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ÜCRÓNICA PARLAMENTARIA

Laí autorizaciones pedidas por el ministe­
rio en telar estaban £ la orden en la sesión de 
ayer. El asunto es grave y  merecía que los di­
putados hubieran dado muestras do haber me­
ditado sobre la gravedad de las consecuencias 
que entraña.

Con dolor hemos observado que dominados 
por el espíritu de partido atienden solamente 
£ facilitar al Gobierno los recursos á nuestro 
juicio, exagerados, que reclama, sin parar mien­
tes en que el país no ha de agradecerles su mi- 
nisterialismo.

Levantar á la Nación en armas, lo cual es 
el propósito del Gobierno, exigirle además una 
contribución onerosa, tmtándolo como país 
conquistado, restablecer la confiscación de bie­
nes en odio á las clases conservadoras, son me­
didas tan absurdas como impolíticas, de las 
cuales no tardarán en pedirles cuentas sus mis­
mos electores.

Absurdaj son estas medidas é  impolíticas, 
porque con ellas se hace imposible toda aquies­
cencia de parte de las clases acomodadas á los 
interesesde larepúblicaopuestos diametralmen­
te ásus p''opios intereses. Además la injusticia 
de las exacciones y  su enormidad, prolucirá 
honda indignación en el país contribuyente.

Un llamamiento general á las armas sólo 
ésta autorizado cuando la invasión de un pode­
roso ejército extranjero pone en peligro á la 

■ patria. En este caso, todos los españoles tienen 
el ineludible deber de cooperar á su defensa, 
pero cuando un partido político se atreve á cu­
brir su exigua entidad con el manto régio de la 
Nación, y  en su nombre reclama el apoyo de 
todos, las medidas exageradas, motivadas tal 
vez por el miedo que aumenta los peligros, pero 
que aun cuanao existan tan grandes como su 
pavor los pinta, sólo afe :tan á un partida, pero 
no á la integridad nacional, producen induda­
blemente resultados contrarios á los que se pro­
puso el Gobierno. :

Llámense doscientos mil hombres á las ar­
mas y  se verá prácticamente cuántos acuden á 
empuñarlas. Los que falten serán brazos perdi­
dos para la industria y  la agricultura, que irán 
á prestar sus servicios al extranjero, emigrando 
tal vez para siempre de este suelo ingrato que 
expulsa á sus hijos en lugar de ofrecerles ma­
ternal amparo. í

Al Sr. Montalvo le cabe la desgraciada ini­
ciativa de agravar la triste situación de las fa­
milias, cuyos hijos deben acudir al servicio de 
la república, pidiendo que la contribución de j 
cinco mil pesetas que deberán satisfacer la sfa - j 
railias de los mozos que no se presenten al lia - j 
mamiento, se aumente con la cantidad de dos | 
mil pesetas por cada mil que paguen en con- í 
cepto de contribución directa.' i

Sólo un diputado, el Sr. Fernandez V illa- • 
verde se levantó á defender á los atacados di- ! 
rectamente por el proyecto que no vacilamos 
en calificar de marcadamente socialista, pues se 
dirige á perjudicar á las clases ricas exclusiva ' 
mente, pues los pobres uo han de hallarse su­
jetos á tal exigencia por su falta de recursos. 
Estft bárbaro procedimiento que no es otra cosa 
que la confiscación de bienes, pena abolida de 
todos los Códigos modernos, ha de producir 
sin duda alguna los resultados que indicaba el 
diputado conservador Sr. Villaverde al afirmar 
que detrás de los mozos que se ausenten irán ■ 
los padres y  con estos sus capitales, siuperjui •• < 
cío que las clases pobres ántes que servir á la j 
reqública preferirán emigrar á la América del í 
Sur, contribuyendo á la despoblación de E s- j 
paña.

Nada de esto ven los miopes que ayer abo- { 
gaban por el aumento do contribución de guer- j 
ra, que tiene por objeto interponer un muro ¡ 
impenetrable de pechos españoles entre la re­
pública y el carlismo que avanza. Los patriotas ! 
que ayer apostrofaban á mansalva á los que 1 
andaban remisos en sacrificar su vida por la | 
república, debieran dar el ejemplo saludable j 
de ser los primeros en volar al campo de bata - ; 
lia, pero no lo haván prefiriendo arrostrar al j 
amparo de su inmunidad de diputados las j 
iras de aquellas madres que no serán ménos ¡ 
sensibles ahora que ántes del adv^enimiento de 1 
la república. *

Tampoco sabe apreciar esta cohorte re— i 
fractaria á toda nociou de derecho, que al exi- ! 
gir á las familias indemnizaciones por la au- j 
sencia de hijos que disponen de su libre albe - j 
drío, se conculcan las leyes y  los principios de j 
justicia, castigando en otras personas el delito ; 
cometido por el prófugo. 1

Las penas son personales; deben saberlo los . 
diputados, y  no cometer injusticias que redun­
dan en daño de la república española, á la cual . 
equipararán los historiadores imparciales á los 
más feroces y  bárbaros Gobiernos que florecen 
en las desoladas regiones de Marruecos ó en los 
bosques salvajes del Africa central, >

TODOS ^ N  ÜNOS

Después de tantos fieros y  bravatas acerca 
del sistema que se iba á inaugurar sin excep -  
cion de rebeldes, y de anunciar que se iba á 
proceder con el mayor rigor contra los subleva­
dos de Cartagena y  contra los carlistas y por 
regla general contra todos los que perturbasen 
^ órd en  público, ahora resulta que el rigor sólo 

“Be entenderá con los que delinean en lo sucesi­
vo y  que se tendera un velo sobre lo pasado, 
como si nada hubiese sucedido en las últimas 
sublevaciones, ni estuviese al presente suca -  
diendo.

Nos parece bien que las leyes no tengan, 
como no deben tener, efecto retroactivo y que 
uo se apliquen penas que anteriormente no es - 
tuviesen consignadas en Códigos, ó leyes espe­
ciales. Figúrasenos, sin embargo, que se da

excesiva latitud á la palab"a delitos tipolítioos," 
pues de hacer lo que se está haciendo en Car­
tagena, es algo más que delito político, á menos 
que la depradacion, tratándose de bienes del 
Estado sea una cosa inocente, y  que lo sea tam­
bién exigir monstruosas sumas á los particu­
lares, afjoderarse de sus bienes y bombardear las 
ciudades como castigo por no haber aprontado 
las sumas exigidas.

Sea, no obstante, en buen hora como se pre­
tende y  considérese delito político todo lo que 
se hace en una sublevación, siquiera se baya 
comenzado por nombrar jueces especiales para 
conocer de los delitos que en ellas se hayan co­
metido, aun cuando esos jueces no puedan pre­
sentarse y  ménos permanecer en las poblacio­
nes después de la sublevación, por el racional 
temor de algún grave contratiempo. Parécenos 
que convendría hacer alguna importante decla­
ración; por ejemplo, la de que lo pasado se en­
tiende serlo .si no continúa, pues en otro caso 
seria el más .singular de todos los privilegios.

Decimos esto, porque parece que lo que se 
trata es de una verdadera aninistia, aunque 
con otro nombre, de los insurrectos de Carta 
gena, á cambio de la cual los intransigentes 
apoyarán al Gobierno, como ya hemos princi -  
piado á hacerlo en la discusión del proyecto de 
ley de las autorizaciones. Se comprende que se 
conceda perdón y  olvido por lo pasado, si de - 
ponen las armas en un breve plazo que se les 
señale; mas no se comorende que por el hecho 
de haber comenzado á lelinquir ántes de dicta­
da la ley de represión, aun cuando después 
continúe la delincuencia. Semejante salvocon­
ducto ó carta de gracia sería una verdadera 
mon.struosiílad, sino se entiende con la lim ita­
ción que hemos indicado.

El Gobierno, sabiendo sin duda que hace 
algunos dias se viene hablando de inteligen­
cias con la izquierda de la Cámara, se ha apre­
surado á negar el fundamento de estos rumo­
res, haciendo que La Correspondencia publi­
case anoche un párrafo en que se decía que 
"los ministeriales niegan la noticia que se ha 
iihecho circular sobre inteligencias ó acuerdos 
iientre la izquierda y  el miuisterio, acuerdos 
nsupuestos que hablan producidogrande inquie- 
trtudy desconfianza en loa elementos opues-  
utos que se muestran benévolos con la sitúa- 
líCion."

La negativa es muy oportuna, porque ha­
biendo necesidad de utilizar todos los elemen­
tos para dominar las dificultades pendientes, no 
seria muy político mantener ciertas inteligen­
cias con una fracción que baria imposible el 
concurso que por otra parte se busca y  se 
muestra necesitar. Está sucediendo- hace tiem­
po á los Gobiernos republicanos con la minoría 
lo que les había sucedido con el general Hidal­
go; que está y ha estado siendo un obstáculo, 
cuando bastaba haber prescindido de ella pa,ra 
haberle quitado la importancia que tiene y  
que no es más que ía que se le ha querido dar.

No hay quien desconozca que los intransi­
gentes tienen cada dia ménos fuerza y  presti­
gio, y  de ello es buena prueba que nada han 
hecho ni intentado, á pesar de haber tenido ex­
celentes ocasiones, señal de que carecían de los 
elementos necesarios. Mas los intransigentes 
son de la misma familia, hijos díscolos que dan 
algunos disgustos á sus padres, pero á quienes 
el amor paternal y  la necesidad de conservar la 
familia impiden castigar severamente y mucho 
más expulsarlos del hogar doméstico.

Ya se verá lo que puede la fuerza de la 
sangre: ya se verá cómo se pasean por Madrid 
los insurrectos de Cartagena; pues qué, ¿han de 
ser de peor condición que los de Castellón, Va­
lencia, Málaga, Cádiz y  Sevilla? Bien mirado, 
después de los precedentes establecidos, no hay 
razón ni justicia para tratar á los unos peor 
que á los otros, y  es evidente que si el señor 
Barcia se presentase en el Congreso no se le 
podría tracar de distinta manera que al señor 
Chermá y  otros que se hallaban en análogas 
circunstancias.

Por ahora conviene hacer alardes de órden, 
pero si mejora la situación se volverá á gritar 
desde el banco azul: ¡Viva la república federal! 
y fuera del Congreso se restablecerá como base 
de conducta el magnífico principio; nLa repú­
blica páralos republicanos.m

dictadürT m i s t e r i a l

La república está en peligro. Esta es la voz 
que cunde lo mismo entre los amigos de esto 
sistema que entre sus ad versarlos, y  algo ó mu -  
cho de verdad habrá en ello ctiando la opinión 
es unánime, especialmente entre los órganos 
del Gobierno, que tienen el deber de estar bien 
enterados de los achaques que sufre su muy 
amada república.

En este punto tenemos la misma opinión 
que nuestros colegas ministeriales, pero á fuer 
de pesimistas vamos tal vez mas allá; creemos 
que la república está en peligro de muerte, y  
BU mal no tiene cura. Vamos á  demostrarlo.

En los albores del astro que en lugar de 
saludable calor arroja llamas en que se abrasa 
la Nación que estaba llamado á vivificar, se 
proclamó como el desiderátum, como el bello 
ideal de los aoi disant salvado: es de la patria, 
do la sociedad y  del órden, la república federal.
Este sistema, ó mejor dicho proyecto, pues no 
ha salido todavía de las regiones donde vaga 
la idea, ha sido rudamente combatido por los 
mismos federales. Ningún partido de los que 
figuran en la oposición, ha hecho ni podía ha­
cer esfuerzo alguno para inutilizar los deseos 
federales. Ni un hombre siquiera ha salido de 
las filas de los partidos monárquicos para pro- 
ttótar contra el establecimiento del nuevo ré -
gimen; y  sin embargo de la lenidad é inercia __________ _
de las op^iciones, y á pesar de los esfuerzos | apercibido los republicanos

ó ménos acertadamente los cantonales, el fe -  
doralismo no so ha establecido, no ha podido 
constituií-se en España, llegando á ser, cosa 
rara, la b¿te noire de los mismos federales.

Desde luego sorprende por lo inverosímil 
que siu oposiciou no haya podido establecerse 
un sistema de Gobierno que suponían los fede - 
rales era la asniraoion general del país, y  con 
el cual era indudable, según ellos, que iba á ele­
varse la Naciou española á un rango jamás so - 
fiado por los más ardientes adalides de la gran­
deza y  prosperidad nacional. ¿Qué dificultades 
invencibles se han interpuesto en su camino? 
preguntarán los pueblos á quiénes debían guiar 
por el ancho camino del progreso indefinido; t 
¿qué obstáculos insuperables se oponen al esta- j 
blecimiento de la república federal después de ! 
haber sido votada esta forma de Gobiernq por I 
las Córtes Constituyentes? ¡

La verdad que salta á la vista del ménos 
versado en mistificaciones políticas, es que des­
pués de cuatro meses de vida que lleva la Cons­
tituyente, todavía no se ha dado un paso en fa ■ ' 
vor del e.stablecimiento del sistema votado por 
la Asamblea. La verdad es que no .se ha prin- ¡ 
cipiado ni se principiará por ahora á discutir la j 
Constitución federal. La verdad es que se tiene ■ 
miedo a establecer este sistema, ya sea empe - j 
zando de abajo arriba, ya de arriba abajo. j

Con el nombre de república federal se go -  i 
bierna al país por medio de un sistema el más ' 
centralizador que hasta ahora hemos conocido, | 
y  no creyendo bastantes las atribuciones que ’ 
ha absorbido el poder ejecutivo, se proyecta sus- | 
pender las sesiones del Congreso hasta el mea i 
de Noviembre, para evitar todo entorpecimien- i 
to á la marcha autoritaria del Gobierno. I

¿Y esto es la república federal? ¿Pues qué, ! 
este sistema no tiene procedimientos peculiares j 
para los casos de guerra .'ivil? Esto s e ' pregun- 1 
tarán los pueblos al recordar que durante el | 
periodo de siete años que tuvo de duración la i 
anterior guerra civil, constantemente funciona- í 
ron las Cortes de la monarquía constitucional i 
de la Reina Doña Isabel II, siu que el concuv -  j 
so de aquellas fuera una dificultad, muy al i 
contrario pod t o s o  auxilio nara proporcionar ! 
al Gobierno todos los medios que hizo necesa— j 
rios aquella lucha titánica. |

Sois, pues, más reaccionarios que los Go- i 
biernos monárquicos, porque sois más débiles, ¡ 
porque carecéis de fueizas propias, pqrque no ' 
tenéis plan ni sistema -alguno para vencer á 
vuestros adversarios, y en fin, porque vuestros 
más enconados enemigos existen en el seno 
mismo de vuestro partido y  teméis que por la 
espalda os asesten el golpe de gracia que ha de 
dar fin á la paródia de Gobierno que estáis re­
presentando.

Por este motivo suspendéis las Córtes, úni -  
ca autoridad que reconocen los republicanos. 
Por esta causa borráis vuestro credo político, 
bajo pretexto de atender únicamente á la guer­
ra civil Por este motivo consiente el Gobierno 
en desprenderse de lo que deberla ser su más 
firme apoyo, de las Córtes Constituyentes, por­
que al mismo tiempo evitáis una lucha cons - 
tante de cada üa, de cada momento, porque 
obrando así ganais tiempo y  aplazais ó eréis 
aplazar la catástrofe final.

¿Dónde está, pues, la república federal? No 
existe. Lo que hay es una dictadura ministe­
rial que no se hallará bastante desembarazada 
en sus movimientos hasta que desaparezcan las 
trabas que le opone la Asamblea. Pero es ne - 
cosario no oh idar que es una dictadura sin 
dictador, pues ninguno de los hombres que 
ocupa el poder reúne condiciones para desem­
peñar dignamente el puesta á que aspira, por­
que este último recurso de las democracias en 
peligro no pueden ponerlo en obra por falta de 
la energía y  fortaleza que caracterizar deben á 
esta última áncora que arroja la zozobrada 
nave para resistir á las encrespadas alas que 
por todos lados la combaten.

¿Y qué será del Gobierno el dia en que de­
jen de funcionar las Córtes? Asediado por los 
odios, enemistades y  pro-cuisiones injustifica­
das que ha dado de sí la república, han do cre­
cer las dificultades por causa de la disgrega­
ción de los elementos que componen la mayo - 
ría, unidos momentáneamente por la ley de la 
necesidad, cuya presión dejarán de sentir el 
dia que desaparezca el vínculo que los une, la 
inmediata influencia del Gobierno.

Yueltos á sus provincias los representantes 
del país, la presión del espíritu cantonal ha de 
acrecentarse, quebrantando las buenas disposi­
ciones de la mayoría. Por lo que á los diputa­
dos de la izquierda corresponde, no hay que 
decir que constituirán desde luego un núcleo 
do oposición mucho más temible, no existiendo 
el contrapeso de la mayoría. Si los intransigen­
tes son impotentes en la Cámara, fuera de ella 
y no existiendo la Asamblea, su poder se acre-

■ cienta poderosamente, y su cohesión y  cons-
■ tante odio al partido dominante son una ame - 
j naza, si no traducen en hechos más desastrosos 
i aún sus proyectos fratricidas.
. En resúmen, se ha querido establecer la 
. república federal y  no se ha conseguido más 
. que fundar una como república unitaria, una 

forma de Gobierno incolora, un ministerio de 
. transición que vivirá el tiempo que sus enemi- 
: gos le concedan.
j No necesitamos extendernos en enumerar 
; las mil faltas cometidas, ni las varias promesas 
i que se han hecho al país; sólo debemos fijarnos 
- en la contradicción que resulta entre la procla­

mación de la república federal y los obstáculos 
, que el Gobierno y  las mismas Córtes oponen á 
j su establecimiento. Esto es un hecho que está 
j al alcance de todos.
I La república federal no se ha establecido ni 

se establecerá, porque ahora es cuando se han
que no es posible

que ha de poner en grave riesgo la integridad 
nacional.

Todo demuestra que los republicanos sen­
satos retroceden, convencidos de la locura de 
sus proyectos federales. Todos los síntomas pre­
cursores anuncian que la suspensión de sesio­
nes ha de serla señal de una conflagración g e­
neral entre los republicanos. Tolos los augu­
rios aseguran próxima y terrible tempestad que 
amenaza sepultar á la república.

Y entretanto, el país sumido en la atonía y  
el marasmo, ve cernerse sobre su cabeza la es­
pada de Damocles sin que haga un movimiento 
para evitar la muerte.

¡Oh país degradado por cinco años de revo- 
lueion! ¿dejarás que tu ruina se consume?

DESTRUCC I ON DE LA P A T R I A  E S P A Ñ O L A

que con el mismo fin han llevado á efecto má* plantearle sin provocar una disolución interior

Caúsanos rubor decirlo; pero el eco que en el ex­
tranjero tienen los desmanes cometidos sn España, 
raya en tal grado de difamación y acerba censura, 
que así las grandes como basta las pequeñas nacio­
nes, á quienes ántes pudiéramos inspirar temor ó en­
vidia, hoy nos compadecen y no sin razón, cual víc­
timas de imponderable infortunio, y presa desdicha­
da del vértigo más insano. Si pudieran medir la es­
casez relativa del número de los verdugos frenéticos 
de esta noble patria, escasez suplida per la audacia 
en ellos, y compensada por la inercia y desunión en 
los demás, su lastima seria más profunda, y mayor 
sin duda su asombro.

Pero ha llegado el tiempo de los ensayos de todo 
linaje de quimeras é iniquidades. ¡Prueba terrible!... 
Dios la consiente, y hemos de sufrirla sonrojados.

También otras naciones del continente la han su­
frido, y otras acaso, y no tarde, la sufrirán á su vez: 
y aunque no, en verdad, nos consuela de la propia la 
desgracia agena, debemos y podemos, para aminorar 
un tanto nuestra gran vergüenza, consignar esa ob­
servación exacta, que ha de servir además para en­
sanchar los horizontes del humano estudio, cuando se 
busque el modo de señalar la raíz del mal y la natu­
raleza de los remedios.

De Portugal, pequeña Nación vecina, que hoy re­
cibe y hospeda á una gran parle de nuestros emigra­
dos voluntarios, y políticos fugitivos y pórtase cier­
tamente con los que son criminales con más entereza 
y justa energía, que los gobiernos que sin sombra ni 
instinto de autoridad se suceden en España, hemos 
recibido el periódico titulado La Correspondencia, y 
en su revista extranjera leído con dolor las palabras 
siguientes, que literalmente traducimos:

«Son gravísimas y aterradoras las noticias, que á 
cada momento nos trasmite ds España el telégrafo.

»Las escenas de horror y de sangre principiaron 
en esa infeliz Nación. Los caníbales del tiempo de la 
revolución francesa en 1791 se han visto oscurecidos 
por los caníbales de la república española en 1873. 
Las escenas de pavor, asesinato, ince.ndios, etc., que 
hoy se están viendo en España, aterrorizan al mundo. 
La Commnne con su horrible séquito de crímenes y 
violencias impera en algunos puntos y acaso en bre­
ve en todos los de España.

»Las escenas de terror en 1793 y las de la Com- 
mune de París en 1871 repitense en 1373 en la patria 
del descubridor de Méjico; y no es fácil prever hasta 
donde llegaran los excesos cometidos en España por 
los nuevos terroristas, hoy apellidados partidarios de 
la luternacional.

»Gon ún Gobierno débil, una Asamblea anárquica, 
y un ejército indisciplinado, no se puede fácilmente 
dominar la situación, en que se encuentra España. 
Pocos son los soldados con que cuenta, para comba­
tir las huestes del Norte y además las de los intema­
cionalistas.

«Sanlúcar de Barrameda, y mas especialmente 
Alcoy, campo de operaciones escogido por la Inter­
nacional, están ahí para probar al mundo un progre­
so más del comunismo. En Sanlúcar de Barrameda 
ha imperado la Commune-, el reparto de propiedades 
tuvo ya comienzo. En Alcoy, ciudad de la provincia 
de Alicante, las escenas de horror é incendio alum­
braron y aterraron al mundo.»

Prosigue después el periódico lusitano reseñando 
en varios números con exactos informes y colores 
vivos, los sucesos de España, así de Alcoy, como de 
las demás infortunadas regiones, por donde se ha 
paseado la tea y la cuchilla de incendiarios y asesinos.

A su vez La Liberté de París, que atentamente 
sigue los sucesos de nuestra patria, publicó no há 
mucho un artículo cuerdo, elegante y erudito, acerca 
de la proclamación de la república federal en nues­
tra patria. Lleva la firma de Jules de Precy; y entre 
otros notables párrafos contiene los siguientes sobre 
la insensata disolución ó desmembración de España:

«La palabra proclamar es casi siempre una pala­
bra vacía de sentido, im acto puramente platónico y 
literario, frecuentemente una mistificación.

»E1 cónsul Flaminio, después de haber conquista­
do la Macedonia, el Epiro y la Ilyria, que amenaza­
ban la independencia de Grecia, convocó á todas las 
ciudades de la república para celebrar en Gorinto los 
juegos isthmicos, que la guerra habla interrumpido. 
El cónsul tomó asiento en su sil a curul y un heraldo 
proclamó solemnemente la independencia de Grecia. 
El entusiasmo fué indesc iptible , y , segiin refiere 
Tito Livio, el heraldo tuvo que repetir por segunda 
vez el senado-consulto; el pueblo lloró de alegría; y 
todos se disputaban quién besaría primero los pies y 
las manos de Flaminio.

»Pero ¡ay! todo estaba ya en Grecia muerto, y 
bien muerto: cost imbres antiguas, leyes, tradicio­
nes, respeto á los dioses, disciplina, 'inidad y patrio­
tismo. Así, algunos años después, la Grecia, cuna de 
Roma, se hallaba inscrita en el catastro del imperio 
con el nombre de provincia acquéa......

»Proclamar la república federal, sin haber asen­
tado préviamente las bases de la nueva forma de Ge- 
bierno, es pura y simplemente una puerilidad indig­
na de un gran pueblo.

»Por otra parte, no hay ejemplo en la historia de 
que federación alguna haya sucedido regular y esta­
blemente á una unidad. Los compañeros de Eaeas, 
al desembarcar en ItaUa, se federaron con ciertos 
pueblos del Lacio, para arraigarse en el suelo que la 
suerte les designaba.

....Fosderis cequas 
Dicamns iMes,

dice Virgilio. Todos los Estados, todas las ciudades 
de Grecia conservan su autonomía. Desde la anfic- 
tioDÍa, especie de federación religiosa, hasta la liga 
acquéa, por do quiera no se observa al través de los 
siglos más que la tendencia hácia la unidad, no ha­
cia el desmembramiento. Es a tendencia es univer­
sal, y se la ve desarrollarse lógica y regularmente en 
Francia, en Alemania, en Inglaterra, en Italia, en 
Suiza, en los Estados-Úniios de América; por todas 
partes, en fin. Del aníqpiilamiento del imperio roma­
no tampoco nace ninguna federación: es la muerte 
la que sucede á la vida, la disolución, la Edad media 
entrevista.

>Bspaña no se librará de la ley universal. Si per­
severa en la funesta via que ha emprendido, no será 
á la federación sino á la disolución, á donde marcha­
rá á pasos gigantescos

»A pesar de la diferencia de tipos v razas, la fede; 
ración española tropezará con mil dificultades. ¿Qué 
antoridad tendrá el Gobierno federal para cortar las 
cuestiones que se susciten entre ios diversos Estados? 
¿De qué medios de acción dispondrá para hacer eje­
cutar sus sentencias soberanas?»

No cabe duíar de la verdad profunda que encier­
ran tan juiciosas é imparciales' consideraciones, en 
medio de su notorio comedimiente- Mucho más po-

i  ria decirse sobre U iq  principal materia; pero lo apun 
I todo basta para llamar la atención de los ménos ins­

truidos y hacerles ver el valor que tienen como po­
líticos los cantones de diatribas y paradojas.

Aun en la fría y apartada Alemania, y en perió­
dicos reputados por órganos oficiosos del Gobierno de 
Berlín, cual La Nord deatsche Allemeine Zeitnng, 
léense párrafos como estos, en que no sin humilla- 
eion pueden fijarse los ojos:

«Siguen ocupando en primer término la atención 
pública los acontecimientos de España. Quién go­
bierna, ó mejor dicho, no gobierna en Madrid, es 
cosa ya muy indiferente, y no vale la molestia de 
ocuparse de los ministerios de un dia ó dos de vida. 
Puede ser que concluya la tragedia cuando lodos los 
diputados, uno detrás de otro, se hayan divertido en 
jugar á ser ministros.

»Mientras que en Madrid intrigan y en medio de 
un lindo órden de cosas se ocupan en un proyecto da 
Gonstitucion, que no se puede calificar sino de obra 
de fantasía, reina en las provincias una confusión tal, 
que ni con mucho es posible enumerar los hechos 
que se están consumando.»

Y el verídico relato de los horribles sucesos de 
Málaga,.,Alcoy, Sevilla, Granada, Gádiz y tantos 
otros puntos, sigue á las observaciones precedentes. 

No es necesario decir que al mismo tenor se ex-

Íiresan las publicaciones periódicas de la prensa ita- 
iana, belga, inglesa y de otras Naciones. Y no es lo 

peor ciertamente lo que en toda Europa de nosotros 
se dice. En verdad, las Naciones como los hombres 
tienen sn honor y fama, de la cual viven, y de que 
sus hijos leales son y han sido siempre ardientemen­
te celosos; pero es más aflictivo que la difamación 
todavía, el que hechos innegables y vergonzosísi­
mos estén dando repetidamente razón á lo que se 
dice.

Aunque imposible parezca á los amantes de su 
patria, aunque imaginen que aquello que ven los ojos 
y al corazón abruma, es pesadilla de la fantasía so- 
brescitada, y no realidad verdadera, la Nación espa­
ñola, en parte por sus propios errores, y en parte 
aún más principal por la invasión de los agenos, que 
buscan desde las nieblas del Septentrión la luz y el 
calor de los climas meridionales, como para crecer, 
agigantarse y producir rápidas explosiones, ha lle­
gado á tal punto de desórden civil, de anarquía po­
lítica y de lucha religiosa, que angustia causa el 
verlo y considerarlo.

El pueblo espsñol, notado por su firme carácter y 
su histórica bravura, no es el primer responsable de 
tanto desastre y tan hondas amarguras. Sobre su 
índole algo hemos escrito en las páginas de esta re­
vista y de lo dteho no tenemos por que apartar­
nos. Dificilmente habrá otro que mas condiciones 
tuviera para ser próspero y grande, después de vari- 
ficada la unidad de la patria, que hoy loca y crimi­
nalmente se quiere destruir. La patria española fue 
por Dios dotada de las condiciones más á propósito 
para engendrar y mantener un pueblo de altos des­
tinos. Península entre dos mares, que son los mares 
de la civilización y la actividad humana, el mediter­
ráneo y el Océano, alta ba rera de erguidas manta- 
ñas en su frontera continental, zona geográfica tem ­
plada, clima variado para la diversidad prodigiosa 
de sus productos, graudtfs masas, es cierto, de cordi­
lleras, pero mezcladas con no pocas extensas y fera­
ces llanuras cruzadas por bastantes caudalosos ríos, 
hacen de sus condiciones físicas un conjunto sin 
duda envidiable y por desgracia siempre envidiado.

En cuanto á la raza y á la historia de su pobla­
ción, la sobriedad, el viril sufrimiento, la sencillez 
de costumbres; cierta austeridad altiva y generosa 
hidalguía, han sido su proverbial distintivo. De aquí 
que el guerrero ibérico de las legiones púnicas ó ro­
manas, el soldado incomparable de los tercios espa­
ñoles de la Edad Media, ó el descubridor y naveitan- 
te, audaces y resueltos, y los mismos combatientes 
á menudo improvisados de nuestras guerras moder­
nas, ya de las extranjeras, ya de las mismas tristísi­
mas civiles, que en discordia incesante nos desgar­
ran y enflaquecen, hayan sido y sean famosos en el 
mim lo; de aquí también que el común de nuestro 
bajo pueblo naya sido reputado por el observador es­
tudioso, nacional y extranjero, como el más digno- 
aitivo é independiente, en parangón con los demás 
de la culta Europa. Nuestros fueros vascongados, 
navarros y aragoneses en toda su extensión, nues­
tras comunidades de Castilla, nuestros municipios 
de los primeros siglos, y las cartas, concesiones, có­
digos y pragmáticas, simultáneas y posteriores á la 
reconquista, demuestran y confirman lo qne de 
enunciar acabamos.

Dos elementos principalmente forman á nuestro 
juicio la esencial base de lo que llamamos »patria ó 
Nación» en un sentido, «potencia ó Estado» en otro, 
á saber la circunscripción geográfica y la comunidad 
jurídica. Dentro de unas mismas fronteras y al abri­
go de unas mismas leges desarróllanse natural y es­
pontáneamente los vínculos, intereses y costumbres 
sociales de un organismo nacional. Vienen á robus­
tecer esoit elementos, sobre todo el común idioma, 
tendencia natural de todo cuerpo social vivo y palpi­
tante, y después las comunes empresas, los hechos 
históricos y ios mismos trabajos y contratiempos co­
munes. Así la ación natural de los siglos fué forman­
do la robusta cohesión de la Nación española. Gom- 
batída su existencia por violentas usurpaciones, da 
todos conocidas, el genio heróico de su.s hijos recon­
quistó y restauró siempre lo usurpado, después que 
en los primeros siglos de nuestra era, indígenas, go­
dos y romanos huoieron formado un cuerpo único, 
amasado y confundido, en que cada elemento trajo 
su parte vital para el conjunto. Sabios Reyes, doctos 
patricios, síndicos y procuradores celosos del proco­
mún de sus villas y ciudades, fueron creando y cor­
roborando al través del feudalismo, general en Euro­
pa, nuestra vida nacional; y, dominando y ligando 
fuertemente á todos, ejerció su poderoso y sublime 
influjo la esencia civilizadora ó inagotable del catoli­
cismo. Repelidos enlaces dinásticos vinieron también 
á agrupar dichosamente por natural y pacífica mane, 
ra los principales señoríos y reinos antignos. Y por 
último pusieron á lodo gloriosa cima los grandes mo­
narcas Isabel y Fernando, tan prudentes, previsores, 
y valerosos, como católicos y españoles. El espintu 
de Aragón, que ya en sí llevaba el de Gataluña, Va­
lencia y aun Navarra, y el de Gastilla que había de 
esparcirse pronto por los recien recuperados reinos 
de Murcia y Andalucía, uniéronse en un solo e^ iritu  
en aquellas dos almas superiores, y en las de los 
egregios varones de su córte. ¡Emblema y represen­
tación augusta de la consumada umdadde la patria, 
como jamás la tuvo otra Nación alguna.

Aquellos reyes y su profundo ministro el gran 
Cisneros, tan sábio, prudente, enérgico y virtuoso 
como e IOS, fueron allegando y enlazando entre sus 
manos honradas todas las fuerzas vitales que forman 
una eran Nación; pureza y potestad de la religión, 
justicia y severidad del poder civil, dignidad y ente­
reza en las diplomáticas relaciones, constante pairo 
ciñió al p u e b l o ,  sencillez y seriedad de costumbre* 
creacion^del ejército permanente (muerte verdadeA 
del feudalismo y prenda necesaria de protección so­
cial, pese á las locas doctrinas y no leales intentos 
de nuestros dias), y en fin «el órden y la actividad 
social á la sombra de la paz y la justicia:» que tel es 
la vida culta de las Naciones, y no el febril hervidero 
de corrupción y escándalo y de todas las intrigas, ca­
prichos y despotismos, aguijoneados por loua clase 
de aciagas pa&iones.

Guánto sueste la sucesiva y lenta elaboración da 
las obras humanas, y en especial de los políticos or- 
gan smos y formaciones históricas, no es fácil e d u ­
carlo; mas á poco que un espíritu español considere 
en rápida ojeada lo que hicieron y padecieron tantas y 
tantas generaciones sobre este amado suelo, para es­
tablecer nuestro patrimonio hereditario y ^
la agrupación humana, la patria que nos dio el ser y
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& la Gui heBttOS de tributar honor ,v defensa, pata 
llenaríenlro de ella, y en armonía con la humani- , 
dad toda, nuestros destinos en Ja tierra, hallará sm i 
duda la manera de avalorar tamaño tesoro, cuvapér- i 
dida entra »¡n esfuerzo en la categoría de las irrepa- 1
iTGlbléS ^

ün  hombre aislado puede acaso desligarse de su | 
patria, aunque de seguro elegirá otra adoptiva: pe­
ro <un pueblo sin patria,> es un mito, un absurdo 
imposible.

Si, como se intenta por ridiculas teorías y ciegos 
y punibles propósitos, se lograra ir soltando ó rom-

Eiendo todos los vínculos sociales y desunir al hom 
re del centro de la familia, á la familia del centro de 

la patria, y lanzar patria y íamilía en confuso men­
tón y acumulacioa anárquica en el seno y torbellino 
de la disgregada humanidad, y apartar en seguida con 
delirio insensato de la mente de esta la idea de Dios, 
del corazón la fé, y de las costumbres al freno santo, 
probemos á imaginar lo que en tal caso acontecería. 

En breves palabras se puede compendiar.
La patria, idea y sentimiento, encierra en sí entre 

delicadas y poderosas afecciones, el amor al suelo y 
á los reflejos del cielo en él, y la adhesión á la comu­
nidad enlazada con vínculos morales y legales.

Suprimid lo primero: queda el pueblo nomme o 
errante. Suprimid lo segundo: queda la •oída salvaje.

Y tal es el infalible retroceso do las teorías dislo­
cadas y traslornadoras. que brotan en los exaltados 
cerebros de soberbios incompalentes é incapaces. El 
oñcio de sabio es el más ruin y peligroso, cuando se 
toma por asalto á merced de la audaz ignorancia, del 
ódio ciego, de la inquietud frenética, ó del ronco gri­
to y robusto puño dol primer transeúnte, que ansia 
hacer ruido por plazas y calles, ó gozarse en golpear 
y derribar cuantoeiisle. Nada hay que deba inspirar 
mayor repugnancia, que el proceder de aquellos, que 
revuelven con mano incompetente jr ligera los más 
delicados y profundos problemas sociales, para con­
mover el espíritu do la.s masas y la paz del mundo, 
en son de una sabiduría, que ni siquiera han salu­
dado. ¡Empíricos ó utopistas osados, dignos de aver 
sion por sus proyectos, y del desprecio por su falsa 
ciencia, que cual vívoras venenosas inundan los 

• «ampos da la civilización, y pisan rabiosa y ciega­
mente en todas las artérias y articulaciones del cuer­
po social, para fraguar luego sin la menor previsión 
ni conciencia toda clase de experimentos; cual si la 
humanidad ó la patria fuesen el alma vil de sus des­
atentadas e inquietas maquinaciones.

No han nacido en España las doctrinas que hoy 
labran y descomponen á las sociedades; pero aunque 
tengan en otras partes sus turbios orígenes, ello es 
que á España vinieron, y en España se han desbor­
dado las corrientes asoladoras que están devastando 
nuestra patria amada. Si pronto nó resucitan en su 
integridad vigorosa las ideas y sentimientos funda­
mentales que rigen al mundo, no hay que esperar 
paz, justicia y órden en la sociedad, ni amor, respe­
to, libertad, dignidad y fecundo trabajo en los aso­
ciados; y después de los inmensos desastres sufridos. 
Dios sólo sabe la ruina y vergüenza que estaremos 
destinados á presenciar.

Con persistente empeño combátese en mal hora 
la religión que ensalza y vigoriza, se hiere lo. justicia 
y  enflaquece la autoridad, se arrostran y provocan 
las humillaciones y abyecúou ante poderes extranje­
ros, se horran ó escarnecen las sencillas y sérias cos- 
tumires, disuélvese torpe y maliciosamente el ejérci­
to, escudo y sanción de la vida civil y el honor pa­
trio; y en vez de sostener el órden y la actividad so­
cial á la sombra de la paz y de las leyes, «entrégase 
al azar del caos y de la impunidad más espantosa 
entre el incendio, asesinato, robo y libertinaje,» 
cuanto hay más puro y sagrado en las sociedades to­
davía no descompuestas en pura podredumbre, para 
ser barridas por el huracán de la tormenta: las vír­
genes del Señor, los templos de su culto, los minis­
tros guardadores de. su doctrina, el santo y púdico 
albergue de la familia, la propiedad inviolable, las 
venerables canas, la cándida inocencia, la juventud 
inexperta, la pública enseñanza, el cívico decoro, 
todo lo que sirve á distinguir una sociedad decenio 
de una agrupación inmoral y depravada. ¡Qué ha de’ 
suceder! La patria, que con nacional orgullo daba 
sus pendones al viento por tierras y mares coronada 
de glorias y virtudes, en tiempo de aquellos católicos 
Reyes y eminentes patricios, representación legítima 
de nobles y animosas generaciones, ve hoy con due­
lo y asombro volcados sus hijos en sañudas implaca­
bles contiendas, bañado su esclarecido suelo por 
abundantes regueros de la sangre de ellos, por ellos 
vertida, talados y encendidos montes y campos, y 
hundidos en el alga cenagosa de sus puertos por tur - 
has amotinadas y sueltos presidiarios la bandera de 
sus heróicas naves, que ayer, gallardeando por los 
ámbiloí de la tierra, hacian recordar en todas las 
playas el glorioso nombre dol honor hispano y de la 
marina española.

A tal espectáculo anublóse el rostro; y al con- 
temnlar detenidas las fuentes de la prosperidad, y 
sueltos los elementos de exterminio, no puede menos 
de exclamarse con angustia; ¡Señor, acudid á la pa­
tria española; inspirad á sus hijos leales; apartad de 
su frente la iniquidad y la vergüenza!

¡Se intenta deshacer la obra de los siglos, de las 
generaciones y de la Providencia!

Tal suicidio, por estúpido ó insensato, es singu­
lar ciertamente, y jamás las edades lo presenciaron.

Garlos María Pkrier.
(De La Defensa de la Sociedad.)

No habiendo aceptado el general Morlones 
el mando en jefe del ejército del Norte, por no 
haberse podido poner de acuerdo con el minie - 
tro de la Guerra respecto á ciortoe particula­
res, de que a}’er hablamos, anoche se asegura­
ba que estaba ó iba íí ser nombrado para aquel 
importante cargo el marqués de! Duero, á con- 
secut-ncia de uua conferencia que celebró ayer 
con el Sr. Sanchca Eregua.

siquiui’a de u-fun.lirse en otro centro que represente 
ideas .’ü teadeiici.is distintas y hasta coclianas a las 
que se simbolizan en e! Círculo conser\ador.

Podrá sucefer que individualidades aisladas, qui­
zás alguna pequeña agrupación, piensen en c o n ^ -  
dirse con los radicales y sué satélites; tenemos 
la seguridad de que la masa de 
rá unida, y el Cíículo de la calle del Clavel habrá de 
continuar con su natural y genuma siguificacion.»

Entre las medidas urgentes que ayer tod e  
se decía adoptará el Gobierno, cuéntase el in ­
mediato nombramiento de varios generales de 
gran prestigio que, poniéndose al frente da 
nuevas divisiones que hau de crearse, operen 
con el propósito decidido de dar fin á la guerra 
civil. La pronta organización de un ejército 
respetable, valiéndose para formarle de las re­
servas, de las batallones fieles al Gobierno y de 
los voluntarios que soliciten salir á campaña.

Decíase también que á este objeto había 
celebrado el señor ministro de la Guerra lar­
gas conferencias con importantes personajes 
militares de todos los partidos.

Dice M  Diario Español-
«Lo que se ha ofrecido á la minoría en cambio 

del apoyo que presta al provecto de las autorizacio­
nes, parece es suspender los procedimientos contra 
los diputados encausados por el levantamiento can­
tonal, y dar indultos especiales á los demas intransi­
gentes complicados en la insurrección separatista.

Esta es la rectitud republicana: á esto han veni­
do á parar todos los propósitos de castigar con igual 
rigor á todos los trastomadores del órden.»

Nosotros hemos oido además que las nego*- 
ciacione.s para la rendición de la plaza de Car­
tagena están muy adelantadas, y  que se ha 
ofrecido á aquellos insurrectos que á ninguno 
se aplicará la pena capital por los delitos co­
metidos hasta ahora quedando indultados de 
toda pena los que sólo tengan el de rebelión.

Nada de esto se halla en armonía con las 
afirmaciones hechas en pleno Congreso por el 
Sr. Salmerón.

Tomamos de La Oorresponden-cia lo si - 
guíente;

«En San Juan de Luz y en Bayona continúan los 
autorizados, antiguos y consecuentes jefes carlistas 
Garasa, Polo, ligarte, Moya, úguirre y otros, hasta 
el número ds 14. También hacen frecuentes apari­
ciones en dicha ciudad algunos oficiales del ejército 
que desertaron de sus filas, y á quienes no pueden 
los generales carlistas dar .mand» de soldados, por­
que los navarros y provincianos no los admiten si no 
son del país. Ha sido, pues, paso inútil el que su 
despecho surgió á algunos militares monárquicos 
que no veian por el momento otra bandera monár­
quica en el campo.»

L i suscriciou nacional al empréstito vota - 
do recientemente por laa Córtes, parece no va 
dando el resultado que esperaba la Asamblea; 
pues hasta lio / es muy escaso el número de 
suaeritores, tanto en Madrid como en provin 
cías.

En los numerosos grupos que anoche á pri­
mera hora se veian en la aeera del café Suizo, 
se notaba gran agitación, producida por el ru­
mor de que los .soldados y  cabos de artillería 
se oponen á ser mandados por sus antiguos ofi­
cialas Decíase que, por parte de los que hoy 
están al frente de aquella arme, no hay la me - 
ñor oposición á entregar las baterías.

Público es el sentimiento que los soldados 
de artillería no ocultaron al despedir con entu­
siastas aclamaciones á los jefes y  oficiales facul­
tativos. El rumor, por consiguiente, es infun­
dado, aunque intencionada su circulación. To­
do el mundo sabe, porque es achaque antiguo, 
el homo donde se funden las noticias de efecto 
y  la que dejamos indicada ha producido ya el 
que sus autores so propusieron.

La Gaceta no ha publicado, oomo anuncia - 
ba anoche un cole.ga, ia órden declarando su ­
cias las ¡u ocedencias de Lisboa, por haber ocur­
rido en aijuella capital algunos casos de cólera.

Por cartas que de aquel punto hemos reci­
bido ayer, podemos tranquilizar á nuestros 
lectores, asegurándoles que el estado sanitario 
de Lisboa es inmejorable,

Ayer, á consecuencia sin duda del tristísi­
mo suceso ocurrido al tren ascendente de que 
nos ocupamos cu otro lugar, no recibimos el 
correo extranjero.

El Diario Español, en quien reconocemos 
una autoridad indisputable en el asunto, hace 
la siguiente declaración, que nos complacemos 
en consignar:

«En un periódico de hoy hemos leído lo que si­
gue:

«Se hacen grandes trabajos para la formación de 
un nuevo partido, contrario á la demagogia y á la 
restauración. Para facilitarla se trata de refundir en 
un solo centro las Tertulias de la» calles de Carreta s 
y del Clavel.» , , , , , ,  „ j  ,

Nosotros pertenecemos al Circulo de la calle del 
CJavel, y ni se ha acordado, ni oido hablar

Parece que los insurrectos de Cartagena van 
á hacer una expedición á la costa con las fra­
gatas de que disponen, tripuladas por los pre­
sidiarios para buscar víveres y  fondos.

Se teme un nuevo conflicto parecido al que 
ya han producido anteriormente.

------------- ---- -
Tratando del llamamiento de las reservas, 

hace La Epoca, entre otras, las siguientes ob -  
servaciones, que son de sentido práctico;

«Amigos de lo sencillo y de lo práctico, y de pre­
ferir las inspiraciones claras y directas del sentido 
común á planes novelescos y ostentosos, nosotros 
habríamos adoptado otro método. Este habría con­
sistido en que el Sr. Gastelar y los demas revolucio­
narios hubiesen practicado el deber do la inconse­
cuencia, que el mismo. Sr. Gastelar ha proclamado 
con aplauso de todos, tomando las siguientes dispo­
siciones:

Derogando lisa y llanamente por impracticable el 
precepto legal que manda formar el ejército con vo­
luntarios.

Derogando por mal intencionada la concesión de 
dos pesetas diarias á los soldados. Esa concesión se 
hizo con el propósito manifiesto de impedir que el 
ejército fuese nunca numeroso; y es absurdo que la 
mantengan los que quieren tenerlo tan grande como 
jamás lo hubo en España.

Derogando por desacertada y por contraprodu- 
, cente la ley que ha aumentado hasta 30,000 hombres 
í la fuerza de la Guardia civil.

Retirando á las Diputaciones provinciales la auto­
rización para organizar batallones, que nunca podrían 
ser tan buenos ni tan baratos como los formados por 
el Gobierno.

I Derogando definitivamente la autorización dada 
j al Gobierno para los 80 batallones de francos, auto- 
! rizacion que con tan triste éxito comenzó á usar.
! Restableciendo sencillamente las quintas con sus 
i  sorteos. Los pueblos y las familias á quienes arran­

can todos sus hijos sin distinción, no se alarmarían 
' ciertamente de volver á ver las urnas, de las que sólo 

podrían salir ya exenciones del servicio militar para 
los que de ellas sacaran números altos.

Mandando recoger por ahora todos los fusiles que 
estén en poder de los milicianos nacionales ó volun­
tarios de la república para repartirlos .i los mozos de 
la reserva, pues es el mayor de los absurdos que el 
Gobierno no tenga armas que dar á los soldados del 
ejército activo que tiene que marchar en seguida á 
operaciones militares en el cam lO, mientras estm  
armados los ciudadanos no militares, que, ó no ne­
cesitan los fusiles en las provincias libres da la in­
surrección carlista y de la cantonal ó los tienen que 
entregar á los sublevados en cuanto estos se pre­
sentan.

Fijando las fuerzas del ejército en el número que 
el Gobierno creyese necesario con arreglo al plan que 
se trazase él mismo paralas operaciones militares, y 
teniendo en cuenta los recursos disponibles para de­
pósito de quintos, armamento, equipo, campamento 
instrucción, sostenimiento etc ; pues si en todas las 
cosas hace falta proceder con estricta sujeción á un 
plan preconcebido y fijo, la experiencia extraña y la 
propia acreditan más que suficientemente que eso en 
nada es tan preciso como en los asunto.s de organi­
zación militar

Al fin y al cabo se vendrá á tomar el camino que 
indicamos; pero ¿cuántos rodeos se buscarán todavía 
ántes? La gloria dei ministerio Gastelar, según su 
propio programa, consistiria en prescindir ya de ro­
deos. ¿Por qué no lo hace?

Según tenemos entendido, el juez munici­
pal de Motril presentó su dimisión por moti - 
vos lie salud: en su consecuencia el presidente 
de la Audiencia de Granada pre’vino al juez da 
primera instancia formase la tema para aquel 
cargo, cuyo funcionario lo hizo de personas que 
no eran letrados; lo cual llamó mucho la aten 
cion al presidente al saber la importancia de 
una ciudad como Motril, cabeza de partido, y  
en donde existen varios abogados, á cual más 
digno do desempeñar, á aquel pue.sto, y  que 
en épocas anteriores ya lo han sido, devolvió la 
propuesta al juez para que la reformase; pero 
lejos de hacerlo manifestó que uno de ellos era 
asesor de marina, y  los restantes desafectos al 
actual órden de cosas. Ann cuando así fuera, 
no por esto no se deja de comprender la arbi­
trariedad del juez en proponer á una persona 
incompetente, tratándose de un pueblo en don­
de hay abogados, y  mncho más en haber recai--

do aquel nombramiento ea un hermano político 
de un íntimo atnirro del j'uez, quien .se ha lie •
cho su solidario ;>olítico. Iiijo.s de Motril
abrigan la esperanza de que se repare este acto 
de injusticia, pnes nunca ¡lara estos cargos se 
ha exigido opinión nolítiea, y sí la actitud inte­
lectual para desempeñarlo dignamente.

¿Quiere decirnos el juez que nos ocupa si 
en las situaciones que nos han precedido eran 
los jueces de paz de toda la Naoiou del mismo 
color político del Gobierno que nos regia? No 
puede ni por un instante ase.gurarlo.

Parece que el señor ministro de Hacienda 
ofreció anteayer á la comisión de los cesantes y  
retirados que cobran más de 16,000 rs. hacer 
cuanto estuviera de su parte para que se paga­
ra á los individuos de las clases pasivas que 
cobran ménos de aquella cantidad.

Dias hace que venimos reclamando esta 
medida tan justa como equitativa, y  esperamos 
que ya que el Sr. Pedregal comprende cuán ur­
gente es que se abra al pago, sus ofertas no 
tardarán muchos dias eu traducirse en hechos.

El Sr. Olave ha puesto de nuevo sobre el 
tapete la cuestión relativa al general Hidalgo, 
dirigiendo esta tarde al Gobierno las siguientes 
pregunta»:

«l.“ Altos deberes de caballerosidad, fáciles de 
adivinar, me habían impuesto una absoluta reserva 
en cuanto tuviese relación con el general Hidalgo; 
para la publicación de esta hoja volante [mostrúndo- 
la) que lleva su firma, y en la que se me alude, caso 
de no ser apócrifa, libra á mi delicadeza de todo 
compromiso y me devuelve una completa libertad 
de acción

En consecuencia, ruego al señor presidente del

Eoder ejecutivo tenga la bondad de decirme si el Go- 
ierno ha averiguado, por medio de sus agentes ó 

autoridades á quienes competa, si es apócrifa ó no la 
hoja volante impresa que ba circulado por Madrid 
con el título de «El general Hidalgo á los republicanos 
españoles,» firmada en 5 del actual por Baltasar Hi­
dalgo de Quintana, y provista del correspondiente 
pié de imprenta,

2.* Si, en uno ú otro supuesto ha tomado 6 va á 
tomar inmediatamente las medidas que exige el que­
brantamiento y desprecio de las leyes.

De las contestaciones, dice el orador, que se den 
á estas preguntas, sobre todo á la primera, depende­
rá el que anuncie ó no al Gobierno la correspondien­
te interpelación. Debo añadir que, racionalmen­
te, me parece imposib e que ni el general Hidalgo 
ni nadie, en su caso, firme una hoja de tal natura­
leza.»

El Sr. Gastelar contestó remitiendo el asun­
to á los tribunales; el Sr. Ezcarti, padre políti­
co del general Hidalgo, aseguró que la tal hoja 
estaba escrita por este, y  el Sr. Olare replicó 
ser esta declaración insuficiente y  que necesi­
taba una confirmación oficial.

parece ([ue en vL-ta do la reprobación unánime 
que esta última noticia halló en toda la pren‘;a 
euro lea, la Caucilioría ¡jrusiana juzga oportuno 
desmentirla.

Auúnciase actualmente que el comandante 
Weruer va á ser sometido á un consejo de 
guerra á petición del príncipe de Bismark, es 
decir, por motivos políticos. Es evidente, dice 
el Frangís, diario de París, del que tomamos 
la anterior noticia, que el Gobierno prusiano 
quiere librarse de toda sospecha de haber apro­
bado y  hasta de haber ordenado directamente 
las medidas adoptadas por el comandante Wer- 
ner en las Córtes de España.

No es esto sólo y hé aquí lo que aumenta 
el embrollo de esta asunto: un diario de Ham 
burgo, al decir de la Liberté, afirma que el 
señor Wemer se encuentra n profundamente 
disgustado con los ataques personales que le 
han dirigido los mercenarios de la prensa ofi - 
ciosa, pagada por los fondos públicos, y cuyo 
oficio consiste eu extraviar la opinión sobre 
cuestiones más importantes. El último diario 
termina diciendo que sin disgusto renuncia á 
descifrar el enigma.

El viaje del Rey de Italia á Viena y á Ber 
lin continúa siendo objeto de las mas variados 
comentarios do los periódicos franceses é italia- 
no.s, de la mayor parte de los cuales ya tienen 
cono-cimiento nuestros lectores- Sin embargo, á 
juicio del Constitutionnel la versión que obtie­
ne mayor crédito en los círculos bien informa 
dos de París, es que el representante francés 
cerca del Gobierno italiano recibirá, si no la 
ha recibido ya, una declaración oficial con mo­
tivo de este viaje. El Roy de Italia manifestará 
al Gobierno francés que no ha dejado de sentir 
las mayores simpatías por Francia y  que nada 
tramará con tra esta Nación en Viena ni en 
Berlín.

Por otra parte, de Roma escriben á la P er-  
severanza nque los Sres. Visconti Venosta 
y Faveruey, encargado de negocios de Francia 
durante la ausencia del propietario M. Four - 
nier, han cambiado una visita, en la cual el 
ministro de Estado italiano expresó el deseo 
sincero y la firme resolución dei Gabinete de 
Roma de mantener siempre sus cordiales rela­
ciones con Francia, u

El Sr. Hidalgo ha suspendido su anunciado 
viaje á Lisboa hasta la próxima semana. Esta 
resolución y las inteligeucias que se suponen 
entre el ex-capitán general de Madrid y  el ge­
neral Socías, son objeto de comentarios, á que 
no es extraña alguna de las cuestiones cuya 
solución es urgente.

Anteayer salió para la Granja el duque de 
la Torre, acompañado de dos amigos ó ayu­
dantes.

El Clamor Popular, diario de Lisboa, dice 
saber por conducto fidedigno, que por las fron­
teras de Portugal han introducido los carlistas 
en España armas y  municiones para 1,000 
hombres; armamento que se ha dirigido á las 
provincias rayanas, donde se espera un movi­
miento en grande escala para el 20 dsl cor­
riente.

¿Sabe algo de esto el Gobierno español, y 
si lo sabe ha tomado algunas medidas pava im­
pedir tanto la introducción de armas como el 
anunciado morimiento?

Se asegura que en el Consejo de ministros 
de ayer ha sido acordado el nombramiento del 
general Zavala para el mando en jefe del ejér­
cito del Norte, y  que no se publicará hasta 
tanto que haya fuerzas disponibles pava au­
mentar aquel ejército.

Según La Ccrrespondencm, parece que ade­
más de los generales Zavala y Moriones, se 
nombrará para el Norte otro general de distin­
ta procedencia política de aquellos, y hay quien 
asegura que el ejército del Norte se compon­
drá de tres divisiones al mando de tres genera­
les, uno de los cuales desempeñará las funcio -  
nes de gene-^al en jefe.

El Times ha publicado una comunicación 
firmada eu Biarritz por tres ingleses, asegurando 
que la goleta Buenaventura apresó al yacht 

: DeerJíoiind en alta mar. é izando el pabellón 
I inglés eu vez del español, y  ([ue aquel yacht,
: de recreo del coronel Sbuart, no conducía más 

que á éste, á su amigo el capitau Travors, su 
; cocinero, su mayordomo y  10 personas de tri- 
i pulacion,
j Los firmantes del comunicado que inserta 
1 el diario iuglés so olvidaron sin duda añadir, 

que á bordo de este buque iban 2,000 fusiles, 
I lo cual ni aun como lastre puede considerarse 
, á propósito pera un buque dr recreo.

Dice La Correspondencia:
«El general Moriones no habia resuelto esta tarde 

si aceptará ó no el cargo de comandante general de 
Navarra, pues ántes de decidirse desea conocer la
situación y condicieues de responsabilidad del man-  ̂  ̂ ..la, - w -
do que se le ha ofrecido, toda vez que si su patrio-  ̂ . i t  • i-o o iT*
tismo le aconseja toda dase de sacrificios en favor hibido eses conferencias, porque el P. Secchi no

El P. Secchi, que, como es sabido, es el pri­
mer astrónomo de la época, y  cuya ciencia y  
descubrimientos asombran á los sabios más re - 
putados, ha rechazado constantemente todos los 
ofreciraientos es déndidos del Gobierno sub­
alpino. Poro el P. Secchi, retirada del Observa­
torio de Roma durante unos meses, se ocupaba 
eu su retiro en reunir algunos campesinos para 
darles aquellas nociones astronómicas que más 
útiles pueden serles para el cultivo de los cam­
pos. Pues bien, el Gobierno subalpino ha pro­

aconseja
de la patria, sólo en favor de esta se considera obli­
gado á ellos.»

Mientras el colega noticiere no se explique 
con más claridad, difícil será que nadie Jo en­
tienda.

Anteanoche ocurrió en la línea del ferro -  
carril del Norte un terrible accidente, de los 
que por desgracia se repiten con aterradora fre­
cuencia. El tren ascendente ha > os 'arrilado en 
el puente de Viana, en el kilómetro núm. 237, 
ocasionando muchás y sensibles desgracias. Pa­
san de 30 el número de heridos, de los cuales 
hau sucumbido después algunos, ascendiendo 
los muertos entre todos á 15.

Personas muy conocidas en el mundo polí­
tico, cuyos nombres no es prudente revelar has­
ta saber la suerte que les ha cabido, venían en 
el tren en que ha ocurrido el siniestro. De al­
gunas, como el Sr. Romero O tiz, una cuñada 
del Sr. Topeta y  el marqués de Sardoal, se sabe 
por telégraraas particulares que han salido ile­
sos de la cíit.ístrofe.

Ofiv.'ialmente sólo se tienen las noticias que 
contiene el siguiente telégrama, recibido de 
Valladolid en la dirección de Correos á las cua­
tro de la tarde:

«Según gobernador que regresa, sitio de la catás­
trofe donde tren descarriló; correspondeiicia, coches 
y demás que conduc.a, destrozado.—\  arios muertos 
vistos, entre ellos dos empleados correos. Muchos 
heridos, y aún no se conoce el número de víctimas. 
Sáien de esta principal á recoger cqrrespondencia y 
conducirla á esa en primer tren hábil.»

Malas noticias tenemos del estado en que 
se encuentra ia línea del Norte, y  no son me­
jores las referentes al servicio de la misma, 
pero procuraremos estar al cuidado para denun­
ciar las faltas que sobre una y  otra 
comuniquen.

tiene diploma de maestro, ordenándole que pa­
ra seguir las conferen .ias se .sujetara al exámon 
de una determinada escuela,

Esta conducta no habla gran cosa en favor 
de la tolerancia dol Gobierno italiano, y  mucho 
menos tratándose de una eminencia como el 
P. Secchi,

t
i Acaba de ser preso y fusilado en Méjico el 

famoso general Losada. Fué hecho prisionero
■ por un jefe de ejército que militó á sus órde­

nes, el coronel D. Andrés Rósalas, cerca del rio 
do A. ica, en el punto de la sierra llamado 
Ce ro de los Arrayanes. Al ser capturado no 
opuso gran resistencia Fué conducido á la ca­
pital y  88 empezó a formarle causa criminal el 
16 de Julio último. El dia 18 fué condenado á 
muerte.

A las seis do la mañana del dia 19 fué lle­
vado á la loma de los Metales, punto señalado 
para la ejecución: pidió hablar, y con energía 

( y  entereza dijo nque no se arrepentía de lo que 
habia hecho; que él siempre habia procurado el 
bien de los pueblos, pero que no siempre eran 
ejecutadas ó fielmente interpretadas sus ór—

; denes."
f Después se arrodilló, rehusó que le venda­

ran los ojos y recibió la muerte con mucho
■ valor.

Provincia de Cádiz.
D. Amalio Jiineno, D. José Sanchlz Barrachioa 

y D. Juan José Cambas.
Provincia de Castellón.

D. José .á.rmesto López, D. Pedro Aliaga y don 
Manuel Masijo.

Provincia de Ciudad-Real.
D. Eduardo Moreno Zancudo, D José Delgado y 

Sevillano y D. Marcial Rico y Sánchez.
Provincia de Córdoba.

D. Emilio Ordoñez, D. Juan José Pedraza v don 
Jerónimo Cuenca y Fuillerat.

Provincia de Cuenca.
D. Sandalio Saiz Campillo D . Francisco Jesús 

Bonilla y D. Norberlo Arcas.
Provincia de Gerona.

D. José Ameller y D. José Goll.
Provincia de Granada.

D, Tomás Pelayo, D. Eduardo García Duarte y 
D. Antonio García Carreras.

Provincia de Guadalajara.
D. Enrique Grande Ruiz, D. Roque .Aguirrey don 

Vicente Brú.
Provincia de Huelva.

D. Félix Tejada España, D. Miguel Juan Reyes y 
D. Francisco Cordero y Bres.

Provincia de Lérida.
D. Luis Roca, D Mariano Perez y D. Martin 

GorteU.
Provincia de Logroño.

D. Eduardo Aranzana, D. Hilario Borrenengra y 
D. Manuel Vergara.

Provincia de Madrid.
D. Mariano Salgado, D. Laurean* Blanco y Vi- 

llalte y D. Francisco Garrido.
Provincia de Murcia.

i). José Goi'balan, D. Gaspar de la Peña y don 
José Meseguer y Huertos.

Provincia de Navarra,
D. Saturuino Lizárraga, D. Nicasio Landa y don 

Luis Martínez übego.
Provincia de Orense.

D. Serafín Pazos, D. Antonio Fuentes y D. To­
más Fernandez Gayoso.

Provincia de Oviedo.
D. Eulogio Gervera de Lacour, D. Francisco Gon­

zález y González y D. José Vázquez y Fernandez.
. Provincia de Patencia.

D. Andrés Domenech, D. Epifanio Salas y Paja­
res y D. Ramón Moreno Alvarez.

Provincia de Pontevedra.
D. Francisco V'azquez Golias, D Domingo Anto­

nio Pazos y D. José Martínez Várela.
Provincia de Segovia.

D. Francisco Trejo, D. Vicente Martin Barroso y 
D. Julián Gil Rodríguez.

Provincia de Soria.
D. José Perez, D. Pe,1ro Solís. y D. Cayo Mar- 

iiuez.
Provincia de Tarragona.

D. José López y Gómez, D. Alfredo Obispo y don 
Antonio Mir.

Provincia de Baleares.
D. Sebastian Domenge y Roselló, b . Francisco 

Siquier y D. Domingo Esquiíí.
Madrid 9 de Setiembre de 1873.—El aecretaric 

general, José María Gelleruelo.

be  un extenso suelto que publica el Diario de 
Palma del 4 con el epígrafe Los sucesos de ayer, co­
piamos los siguientes párraíos:

«En el dia de ayer, y durante algunas horas de la 
tarde, estuvo á punto de alterarse el órden público 
en esta capital. Habíase dicho ya que disgustados 
los quintos de la provincia ante la proximidad del 
embarque para el continente, proyectaban una ma­
nifestación pidiendo el cumplimiento de promesas 
hechas y que por lo visto no parece tan fácil realizar. 
Y en efecto, á las cuatro de la tarde, precedidos de 
música y uua bandera roja en que se leían los lemas 
de Cúmplase lo prometido No más quintas, no, recor­
rieron algunas calles de la población gran número de 
mozos, que, con bastante gritería, y después de al­
gunos vivas eu la plaza de Cort, se dirigieron por la 
cuesta de'Santo Domingo á la calle de Pelatres, en 
donde vive el Sr, Vidal diputado en las últimas 
Córtes é individuo, á loque se me dijo, de la comi­
sión, quien, después de un largo rato, se presentó 
en el balcón de su casa tratando de dirigir la palabra 
á los manifestantes, que lo interrumpían de conti­
nuo, notándose la exaltación de uno de ellos, que en 
lenguaje descompuesto y mezclado de algunas ame­
nazas, so dirigía sin cesar al orador, el cual no tuvo 
otro remedio que retirarse sin conseguir hacerse oir 
de los grupos que llenaban la calle. Parece que h a ­
biéndose exhibido un revolver por un individuo, le 
despojó de él uno de los manifestantes, sufriendo 
aquel algunos golpes.

Continúan o en seguida la maaife3tacion,*se di­
rigió al paseo de Burne, por uno de cuyos lados cru­
zaba al mismo tiempo un piquete de (3-uardia civil 
de infantería que subió á la plaza de Cort. En este 
momento la comitiva se descompuso ba.staate, y uno 
de los mozos, algo exaltado, sacó un revolver, inci­
tando tocar á sematen y diciendo á los otros que so­
bre morir entre carlistas, valía más morir allí, ob­
servando por nuestra parte que bastantes mozos, sin 
duda ante el carácter que aquello iba tomando, se 
quedaban rezagados del grueso de los grujxis. Esto 
no obstante, la manifestación siguió por las callea 
que conducen á Cort, bajando de nuevo por la de 
Palacio á la Cuesta de Santo Domingo. Al llegar al 
final de esta calle, en los jardinillos del Borne, obser­
vamos un pequeño desórden y vinos que adelantán­
dose varios guardias civiles, uno de ellos se apoderó 
de la bandera roja de los manifestantes, los cuales 
después de este suceso marcharon sin concierto ni 
órden de nuevo al Borne, de donde se dirigieron por 
la calle de la Concepción al gobierno de provincia, 
cuyas puertas estaban cerradas y guardadas por un 
reten de civiles, los que amagaron cargar á la bayo­
neta, produciéndose algunas carreras.

Un piquete de caballería se hallaba en las calles 
inmediatas, y fuerza de carabineros con la banda de 
cornetas recorría también otros puntos de la capital.

Los grupos fueron por sí solos deshaciéndose, y 
la música de la manifestación se retiró al llegar al 
Gobierno civil, quedando la población perfectamente 
tranquila y en su es'ado normal á las seis de la tar­
de, hora eu que desfilaron por la calle de Palacio una 
compañía de carabineros con el coronel y banda de 
cornetas á la cabeza y una sección de caballería, úni­
cas fuerzas que con la Guardia civil sostuvieron el 
órden público. La artillería estuvo sobre las armas 
en el cuartel de San Pedro. Por la noche vimos algu­
nas patrullas de guardias civiles y voluntarios de la 
república.»

Nuestros lectores no pueden haber echado 
en olvido las diferentes fases por que ha pasado 
en Alemania la cuestión de la captura del va­
por español Vigilante por la fragata Federico 
Cárlos. Los diarios oficiosos de Berlín durante 
ocho dias protestaron indignados contra la 
conducta del comandante Werner. Luego los 
mismos periódicos esparcieron el rumor que ese 
mismo oficial, lejos de haber incurrido en la 
desgracia de su Gobierno, acababa de ser pro­
movido á uno de lo» puestos más considerables 
del departamento de Marina; pues bien, ahora

El Memorial Diplomatique dice que el 
Gabinete de Berlín está en tratos íntimos con 
el Roy de Dinamarca para la reincorporación 
de las poblaciones del Schleswig del Norte á 
la monarquía danesa. Este resultado lo atri­
buye á la política de familia: Cristiau IX de- 

cosa se nos j herá á los matrimonios de sus hijas con los prín­
cipes herederos de Rusia y  de Inglaterra lo 
ejecución tardía del art. 5. * del tratado do 
Praga.

Las c*misiones da médicos nombrados para las 
provincias que faltaban en confoimidad álouispues- 
to en el art. 2.“ de la ley para proceder á nuevo re­
conocimiento de los mozos de la reserva, son los s i­
guientes:

Provincia de Atmeria,
D. Ignacio Llerandi. D. Eduardo Perez y don 

Francisco López.
Provincia de Cáceres,

D. Mariano Merino, D. Pedro Diaz v D. Vicente 
García Benitas,

Dice el Diario de Barcelona del lunes;
«A las des y media de la penúltima noche fue­

ron embarcados en el vapor de guerra Ultoa les ar­
tilleros amotinados en el cuartel de .Atarazanas, sen­
tenciados por el consejo de guerra verbal que se 
constituyó al efecto. A los veiuliseis condenados á 
cadena, se les ha impuesto en definitiva diez años á 
unos y seis á otros, habiéndose embarcado solamen­
te veintitrés, por no haberlo podido verifiMr les tre» 
restantes por causa dj enfermedad. También se em­
barcaron doce artilleros que han sido sentenciado» 
á la pena de muerte El UÜoa zarpó del puerto al 
rayar del alba con rumbo á Ceuta, en cuyo presidio 
empezarán á extinguir sus condenas los penado» a 
cadena, y aguardarán los demás la resolucioii^u.

^*T°ambien salieron con el referido vapor veinu • 
dos carlistas presos en el castillo deMonjuich y que 
serán trasladados .i Cádiz para esperar el fal o de las 
causas aue se les siguen. Eu la órden de ia plaza 
de ayer^se anunció el embarco de lo» Indicado»
presos.»

Con fecha 2 del corriente escriben de Case! á la 
Gi^riUv Colonia gpe el cura HofTman, uuo délo» 
Mes dol partido caiólico hostil al Gobierno prus ano, 
ie  negó á decir misa y á q.ie se repica.^an las cam- 
mnas en Felsberg coa motivo del aniversario de la 

de S*danf Las autoridades Jucjeron que un

:: i. Ayuntamiento de Madrid
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cur& de Gasel dijera la misa y que el sacristán repi­
cara las campanas á pesar de las órdenes del cura.

En G u a d a la ja r a  hay c ie r ta  a g i ta c ió n  an s e n t id o  

c a r l is ta .

El brigadier Carmena ha presentado la dimisión 
del cai^o de jefe del estado mayor de la Milicia ciu­
dadana.

Habiendo dispuesto el Gobierno que un jua?, es- 
necial se encargue de la formación de la causa en 
averiguación de los sucesos de la madrugada del 9 
ha sido nombrado para dicho caT^o el juez decano de 
ios de Madrid, Sr. García Franco.

Según noticias recibidas ayer en Madrid de Car­
tagena, es tal la escasez do víveres que se nota en 
aquella plaza, que los insurrectos han comenzado á 
cambiar todos los pertrechos del arsenal por víveres.

, Ya se ha abierto al público la línea férrea de Cór­
doba á Belméz.

Los carlistas continúan haciendo fuego sobre to­
do buque, grande ó pequeño, que atraviesa la ria de 
Bilbao, ocasionando algunas desgracias.

Hemos visto, dice La Correspondencia, una circu­
lar impresa, que el titulado diputado general á guer­
ra D. Ignacio de Varona dirige á los alaveses, en la 
que, invocando los fueros, declara soldados volunta­
rios, bajo su responsabilidad, á todos los hombres de 
18 á ‘10 años, sin perjuicio de llamar más tarde á los 
de 30 á 40. Los que quieran redimir el servicio, en­
tregarán 8,000 rs . á una autoridad carlista compe­
tente.

EDICION DE PROVINCIAS DE AYER
Tomamos de La Iberia la siguiente noticia:

«Anoche se notaba cierto d is^ sto  entre los ofi­
ciales del ejército que se hallan de reemplazo en esta 
capital, por haber tenido noticia de que se había 
dado órden para sumariar al general B ssols y á los 
demás jefes que forman parte de la comisión nom­
brada en la reun'on de Capellanes con objeto de re­
presentarles cerca del Gobierno.

Decíase que el fiscal nombrado para instruir los 
procedimientos, es un distinguido brigadier que hace 
poco tiempo ha desempeñado un cargo de bastante 
confianza en una de las suprimidas direcciones de 
las armas, y que, dada la gravedad de la misión que 
se le confia na suplicado que se le dispense ejercer 
como fiscal en la referida sumaria, en atención á li­
garle con los procesados antiguos y estrechos víncu­
los de amistad y compañerismo. Nada tendría de ex­
traño que siendo exacta, comolo es, la noticia, la de­
terminación de sumariar á los militares indicados, 
diese lugar á una nueva complicación para el Go­
bierno. >

Según parece, ayer porla mañana se alteró el ór­
den en Ecija, resultando un muerto y dos heridos. 
Han salido fuerzas de Córdoba para castigar á los 
perturbadores. ^

Al decir del Diario de San Sebastian, los carlistas 
están esperando hace dias varios buques cargados de 
armas, procedentes de Francia y Bélgica, y algunos 
cañones de montaña.

Tal vez el movimiento que hizo estos dias Lizár- 
raga sobre Zarauz, simulando un ataque á  Guetaria, 
tendría alguna relación con esta noticia.

Ayer se recibió en Madrid el correo de Filipinas 
que alcanza al 23 ie .lulio, en cuya fecha no ocurría 
novedad en aquel archipiélago.

En algunas provincias de aquellas islas, causaba 
estragos la viruela, presentándose también casos de 
calenturas malignas.

El general Alaminos continuaba enajenándose las 
simpatías de aquellos habitantes, por su falta de tac­
to y de condiciones para el mando.

En Sevilla, según anuncia El Español, han sido | 
injuriados y maltratados algunos quintos de Utrera i 
por resentimientos á causa de los sucesos de 22 de 
Julio entre los voluntarios de la última población y i 
loa expedicionarios sevillanos. Uno do los quintos | 
parece que fué muerto de un navajazo en la plaza de j 
la Alfalfa. Las autoridades habían tomado medidas I 
para evitar que se repitiesen semejantes desmanes. '■

El comandante general carlista de Santander, Na- 
varrete, ha pedido á la empresa del fer o-carril. para 
dejarle seguir explotando la via, 20,000 rs. diarias, 

—''nofiiias aaelantadas; y como la empresa pa- 
porqu...- tan exorbitante exacción,
rece que no puede atenúe..... •. Ua^de Ven­
es de creer que se suspenda la explotación u.. 
la de Baños. _________

ElSr Cantero, gobernador del Banco de Espa­
ña, saldrá uno de estos días para Segovia, donde sa
detendrá una breve temporada.

El señor ministro de la Gobernación recibirá to­
das las noches, de las doce en adelante, á los señores 
diputados, y de una á dos de la tarde los lunes, miér­
coles y viernes, al público.

Según los partes recibidos en la direcciou de Cor­
reos y Telégrafos, anteayer no llovió en ninguna pro­
vincia .
Llü-JUtAEEBg!

S E C C I O N  O F I C I A L
(Gaceta de ayer.)

Por decreto del ministerio déla Guerra, de 3 de 
Setiembre, se con'cedpal brigadierD. Valeriano Wey- 
1er y Nicolau, la gran cruz del Mérito militar de la 
designada para premiar servicios de guerra.

_Por otro de 10 de Setiembre se dispone cese en
eljCargo de inspector general del c.ierpo de carabine­
ros el teniente general D. Narciso de Ameller y de 
Cabrera.

—Y por otro de igual fecha se nombra inspector ge­
neral del cuerpo de carabineros al lenienle general 
D . Juan Acosta y Muñoz.

Por el ministerio de Fomento se decreta con fecha 
10 de Setiembre lo siguiente;

Artículo único. Se declara en suspenso la ejecu­
ción de los decretos de 2;  ̂ 3 de Junio del presente ' 
año, por los cuales se dió nueva organización á los 
estudios da la segunda enseñanza y a las facultades 
de filosofía, letras y ciencias exactas, físicas y na- 
tui'jles; continuando vigente la legislación anterior á 
estos üSCretos durante el próximo año acadóeqieo.

Por el ministerio de Gracia y Justicia con fecha 
9 de Setiembre, se nombra vocal de la comisión de 
reforma del Código penal á D. Nicolás Salmerón, ex­
presidente del poder ejecutivo y profesor de la Uni­
versidad de Madrid, en la vacante.que resulta por 
renuncia de D. Francisco Giner.

Con fecha 10 de Setiembre y á fm de llevar á cabo 
la órden del ministerio de la Gobernación, fecha 1.* 
de Agosto último, disponiendo se provean por oposi­
ción cuatro plazas de médico-cirujanos de la Benefi­
cencia general, con destino las tres primeras al Hos­
pital nacional y la última al do Jesús Nazareno, se 
nombra presidente del tribunal de dichas oposiciones 
al Exemo. Sr. D Francisco Snñer y Capdevila, y 
vocales á los Sres D. Julián Calleja Sánchez, D. Pas­
cual Candelas, D. Antonio Manté, D. Ignacio Oliva, 
D Julio Perez übou y D. Ricardo Egea y Gómez.

Los ejercicios de oposiciou darán principio el dia 
lü  del actual, á las cinco de bu tarde, en la facultad 
de medicina, donde concurrirán los señores oposi­
tores.

En la sección de noticias publica la Qacelcí las si­
guientes:

«La órden á que aludió el ministro de la Gober­
nación en su discurso del día de ayer dice así:

«Señor coronel del décimo cuarto tercio; Teniendo 
entendido que una fuerza carlista, en esta capital, 
trata de reunirse para emprender su campaña en 
esta provincia alas tres de esta madrugada, siendo 
el punto designado la carretera que va á Garabanchel, 
en cuyas ventas se dice tener depositadas las a r­
mas y pertrechos con algunos caballos; y sien­
do el número de los alistados superior á 300, interesa 
que sa'ga fuerza de la Guardia en número suficiente, 
tanto de infantería como de caba leria, que deberá 
concurrir á las tres y media á las afueras de la puer­
ta de Toledo, donde tendré el gusto de encontrarlos; 
habiendo dispuesto que fuerzas dal primer tercio 
avancen á Garabanchel para obrar en combinación 
con la de su mando.—Setiembre 9 de 1871_Hi­
dalgo. >

—El gobernador de Sevilla participa, con refe­
rencia al alcalde de Ecija, qua anoche se alteró el ór­
den público, resultando dos muertos y algunos he­
ridos.

Este heeho no tiene gran importancia: su origen 
es intransigente. Restablecida la tranquilidad. De un 
momento á otro llegará alguna fuerza que impida 
vuelvan á reproducirse sucesos como el que participo 
4 V. E. Se instruyen primeras diligencias.

—Según telég ama del gobernador de Logroño, 
Varios gitanos de los que hau concurrido á la feria de 
Haro se acometieron unos a los otros ayer tarde, dis­
parándose algunos tiros, de cuyas resultas quedaron 
muertas dos personas extrañas á los eombatienles, 
dos de estos gravemente heridos y leve una joven. Ni 
un sólo faccioso en a.masen toda la provincia.

—Según telégrama del gobernador de Cáceres, la 
activa persecución de nuestras tropas han obligado á 
que la partida Sabariegos penetrase en la provincia 
de Badajoz. En el resto do la provincia' completa
tnnquiUdad.

Leemos en La Oaceta Popular:
«Durante más de una hora conferenciaron anoche 

los Sres Castelar y Morlones respecto á 1-» situación 
del ejército v medios de restablecer su importancia, 
y de que sus sacrificios no sean estériles, así como 
3el estado de la campaña. Respecto al asunto prin- 
cipal que se atribuía á dicha entrevista, no se llegó á 
ningún acuerdo, si bien parees que el general Morlo­
nes tiene ya pensado el personal q ie  ha de acompa­
ñarle á Navarra.>

En la revista de comisario pasada ayer por los je­
fes y oficiales del batallón distinguido, se notó la au­
sencia de dos capitanes y un teniente.

Se dice que se está estudiando un proyecto de 
ley para que la peseta de sobre-haber que hoy dis­
frutan los soldados no pueda ser empleada en una 
forma que muehas veces redunda en daño de las 
mismas clases de tropa. Quizá se adopte el medio de 
empiear parte de este sobre-haber en mejorar el ran­
cho, y otra parte se diese al terminar el servicio.

DESPACHOS TELEGnApnioT*^”
(Agencia Fahra.)

PARIS 10.—En la Bolsa se han cotiza lo:
El 3 por 100 francés, á ,'58,00.
El 5 por 100 id., á 92,00
El exterior español, á 20 00.
Consolidados ingleses, á 92 9[16.
En el Bolsín se han hecho:
Exterior españolviejo, á 1911il6.
El interior id. á 15 3[4.
Anteayer han empezado los alemanes la evacua­

ción de Verdun, última ciudad de Francia que ocu­
paban.

VIENA 10.—Ha sido disuelto el Reíschsralh, fiján­
dose las elecciones para el dia 4 de Noviembre.

LONDRES 9.—En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses á 92 3[8.
El exterior español á lOSjS.
PARIS 10.—Un informe de la Academia de medi­

cina hace constar que desde 5 de Setiembre hasta 8 
ha habida en París 59 fallecimientos de cólera.

LISBOA 10.—El segundo comandante del batallón 
de Galaicos, 3 hijos snyos y 194 francos han salido 
hoy en el vapor Eider para Rio Janeiro, contratados 
todos bajo las mismas condiciones, para los trabajos 
de construcción del nuevo forro-carril de Rio Janei - 
ro á Campos.

El vapor Eider lleva un total de 619 pasajeros.
NÜEv A-YORK 10.—A consecuencia del incendio 

de la Plaza del vapor, hay en la Habana 2,500 fami­
lias sin recursos.

Se ha abierto en Nueva-York, una suscricion para 
las víctimas de este incendio.

LONDRES 10.—En la Bolsa se han cotizado.
Consolidados ingleses, á 92 1(2.
El exterior español, á 19 3[8.
LA PALMA 11.—^Servicio especial de la Agen­

cia.)
Ha llegado el general Martínez Campos.
Ha conferenciado con el general Salcedo, inspec­

cionando después el campamento.
En el mismo tren que trajo al general han llega­

do para mayor seguridad los prisioneros Plaza, Cu­
bero y Lita senteuciados á muerte.

Extracto de la sesión celebrada el dia W de Setiembre 
de 1873,

PRESIDENCIA DEL SR, D. NICOLÁS SALMERON,

Abierta la sesión á las dos y media, se leyó el acta 
de la anterior y fuá aprobada

ElSr. Olave pregunta al Gobierno si ha averigua­
da el origen de una hoja que se ha publicado en Ma­
drid con la firma del general Hidalga, parque de ser 
auténtica la cree bastante grave y debe dar origen a 
procedimiento criminal.

El señor presidente del Consejo de ministros con­
testa que no le compele al Gobierno sino á los tribu­
nales el averiguar si estos actos son ó no penables.

Obtenida le venia de la Cámara, el Sr. Bzcarti d - 
ce que la hoja á que el Sr. Olave ?e refiera es autén­
ticâ , y lia sido firmada en efecto por el general Hi- 
dalgo. . . .

Responde el Sr. Olave q̂ ue la declaración del se­
ñor Ezcarti no le parece suficientemente autorizada, 
y que él buscaba otra de carácter oficial.

Entran lo en la orden del dia, después de otras 
preguntas de escaso interés se puso á discusión el 
proyecto de ley concediendo al Gobierno ciertas au­
torizaciones extraordinarias para atender á las nece­
sidades de la guerra, el cual fué declarado urgente 
en la sesión de anteayer.

No habien lo niugqn diputado que puliera la pa­
labra en contra de la totalidad, se procedió á la d is­
cusión del artículo 1 “

Se leyó este con una enmienda del Sr. .Muro, «n 
la cual propone que se conceda al Gobierno autori­
zación para adoptar medidas extraordinarias de guerr 
ra en las provincias en que hoy existe la guerra ci­
vil, en aquellas á donde se extienda en adelante y en 
aquellas en donde ss la ayude directa ó indirecta­
mente. , , ,

Habiendo declarado el Sr. Castelar que aceptaba 
la enmienda, fué aprobado sin discusión dicho ar­
tículo en aqueda forma modificado. ,

i eido el art. 2.°, y abierta discusión sobre el, pi­
dió la palabra el Sr. Merino En su discurso censuró 
al Gobísrn'o porque viene á pedir medidas extraordi­
narias contra los carlistas, cuando la gravedad que 
presenta la guerra civil consiste en que los hombres 
que han gobernado á la república no han correspon­
dido á la confianza del país, realizando las grandes 
reformas que en la oposición prometieron.

En sn opinión uno de los medios más eficaces 
para combatir la guerra civil seria el conceder una 
amnistía á los republicanos expatriados.

El presidente del Consejo de ministros le contes­
ta, manifestando que, habiendo venido la república 
por medios pacíficos y no por la violencia de una re­
volución, los gobiernos republicanos no han podido 
echarse fuera de los procedimientos legales para con­
solidar la república sm perturbaciones de ningún ge­
nero. . . . , . . • íCondena, por consiguiente, las impaciencias fu­
nestas de los republicanos intransigentes, que por 
medio de la insurrecciou y de los motines han queri­
do precipitar las reformas que por los medios legales 
pueden hacerse, sin que la opinión publica se subleve 
contra el partido republicano.

El quiere la república para todos, porque la re­
pública no es un Gobierno personal como la monar­
quía, y debe vivir con la opinión publica.

Advierte al Sr. Merino que los peligros de la guer­
ra civil en la situación en que hoy se encuentra son 
gravísimos, y por lo tanto, se necesita el concurso
de todos los liberales para conjurarlos.

Rectificó el Sr Merino, y después hablo en de­
fensa del proyecto el Sr. Zabala, aiciendo que la ma­
yoría al volar todos los recursos que pide el Gobierno 
para acabar con la guerita, sólo se inspira en el pian 
oel país, al paso que los intransigantes han contribui­
do á fomentar fa causa carlista, distrayendo con sus 
insensatas insurrecciones la fuerza que necesitaba el 
Gobierno para perswuir á las partidas carlistas. 

Rectificuon Í9S fres, Meriao y Zabila.

El Sr. Bartolomé Santamaría declara en nombre 
del centro parlamentario que en vista de los grandes 
peligros que rodean á la patria y á la libertad, dicha 
fracción votará todas las autorizaciones que el Go­
bierno solicita.

El Sr. Pedregal y Guerrero habló para alusiones 
personales, defendiendo á los republicanos andaluces 
délas acusaciones del Sr. Zabala.

También habló para alusiones el Sr. Payela, con­
testándole el Sr. Zabala.

El Sr. Castelar toma la palabra y ruega á los di­
putados que cesen en esas rivalidades de provincia­
lismo que en realidad no existen en el país, puesto

tue toaos los españoles tienen igual'interós en salvar 
la libertad.

Sin más discusión se aprobó el art. 2 ®
Puesto á discusión el 3.®, se leyeron varias enmien­

das al mismo. El Sr. La Rosa apoyó la primera, pi­
diendo que la contribución que paguen los mozos pró­
fugos de la reserva ó sus familias sea de 5,000 pese­
tas semestrales.

Desechada esta enmienda, se leyó otra del señor 
-Andrés Montalvo, para que dicha contribución se 
aumente proporcionalmente según la riqueza impo­
nible de los que hayan de pagarla.

El señor ministro de Hacienda dice que el Gobier­
no no tiene inconveniente en que fije un máximum 
para dicha contribución así como se ha fijado el mí­
nimum.

La enmienda del Sr. Montalrofué tomada encon- 
siderac on. El Sr. Ruiz Llorante la combata porque 
considera que la contribución que se propone es des­
igual y por lo tanto no es justa.

Él propone que se imponga por mulla la cuarta 
parte del capital que posea el que ha de pagarla.

También hablo contra la enmienda del Sr. Gasal- 
duero, que propone que la mulla sea equivalente al 
quíntuplo de la contribuciou. Añade, que la mi­
noría está dispuesta á votar los recursos qua nece­
site el Gobierno para combatir á los carlistas; pero 
quiere en cambio que no se suspendan las sesiones 
(I0 Ies Górtds

El Sr. FERNANDEZ VILLAVERDE: Doy ante 
todo las gracias al Sr. La Rosa, y tengo la satisfac­
ción de confirmar su juicio sobre la actitud de este
frupo; pero no podemos dejar pasar sin protesta me- 

idas como la que envuelven el artículo y la en­
mienda sometíaos al debate. Vería con dolor que en 
estos delicados asuntos financieros siguiese obrando 
la Cámara como si de.sconociese la nocion del im ­
puesto y hubiese perdido toda idea de justicia. Ya 
en la leydel anticipo forzoso coosagrásteis con vues­
tro voto una série de arbiti ariedades que empieza eu 
la exclusión de la mayoría de los contribuyentes y 
termina en el prorateo de la cantidad exigida entre 
las provincias con arreglo á su cupo íntegro.

Os propone hoy el artículo enmendado por el se ­
ñor Montalvo que impongáis á los mozos compren­
didos en la reserva que no acudan al llamamiento 
una coutribucion fija oa 5,000 pesetas, y sobre ella 
2,000 por cada 1,000 que paguen de impuesto direc­
to, contribución exigible también al padre ó al guar­
dador del conscripto.

Al pedir á la Cámara al Sr. Ruiz Llórenle que 
exigiera la cuarta parle del capital, proclamaba cier­
tamente la confiscación; pero lo hacia limitúudose á 
deducir la consecuencia de los principios á que el 
proyecto obedece.

¿Y qué contestaba el Sr. Montalvo ánles de la eu- 
mienda que se discuto? Rechazaba esa confiscación, 
no por .serlo, sino porque considera más difícil en­
contrar y gravar el capital que la reuta. S. S. no 
condena el pensamiento: le rechaza por no creerle 
fácilmente realizable.

Las Naciones de Europa que siguen el curso da 
los sucesos en nuesira patria y tienen para atender 
principalmente á los financieros el triste estímulo de 
hallarnos en descubierto por el crecido importe del 
último semestre de nuestra Deuda, unirán en el con­
cepto que formen de nuestros destinos, hoy pendien­
tes de vuestro voto, á la mengua que en el exterior 
produce ese hecho, estos trisle.-i ejemplos de injus­
ticia en la distribución de los impuestos.

La ley de extinción de déficit contiene una des­
igualdad que está ya revelándose en su aplicación: 
este proyecto, reconociendo el principio de la propor­
cionalidad, iguala á las personas á quienes grava; 
pero las iguala en una exacción de tal enormidad, 
que carece de ejemplos y carecerá de resuUado.s. Os 
ios proporcionaria una contribución moderada: esta 
no puede darlos por su misino exceso.

Pero ¡qué digo de contribución! Esa cantidad fija 
de 5,000 pesetas no puede serlo. La exlraordiuaria de 
200 por 100 lo es sólo en su forma. En rigor no pue­
de verse aquí un impuesto, sino una multa, una pe­
na, que tomando de los carlistas sus procedimientos 
absolutistas y arbitrarios,exigiréis, aprobando elpro- 
ye-lo, á los padres de lea mozos ausentes.

La responsabilidad ds personal, y se comprende 
que observando al menos este principio, exigiera el 
uobioino esa pena pecuniaria al que delinque; pero 
exigiría al padre, exigiría al guardador que no ha te­
nido medios para impedir qae el conscripto se au­
sente, es una nueva injusticia, tan manifiesta, tan 
grave como todas las que vengo sometiendo á la 
consideración del Congreso.

He oido, señores diputados, al señor ministro de 
Hacienda con asombro su adhesión al pensamiento 
de la enmienda. Siento profundamente que hayan si­
do estas sus primeras declaraciones desde ese banco 
y desde ese puesto. No he compartido determinadas 
opiniones y conocidos juicios sobre la preparación del ¡ 
Sr Pedregal para el departamento que dignamente i 
rige. He recordado, por el contrario, qua uno de ios ; 
más ilustres hombres de Estado de nuestro país, ^ue I 
adquirió uua reputación financiera europea justisi- i 
mámente conquistada, Ihgóal ministerio de Hacien- | 
da sin otros antecedentes que las glorias del foro. ¡ 
Abogado también S. S., yo pude pensar que se pro • . 
pusiese seguirlas huellas de D. Juan Bravo Murillo, ( 
llevando la regularidad á los servicios públicos, el ór­
den á la Deuda y la justicia al sistema tributario.

Creí por esto"̂  que nunca el Sr. Pedregal se pres- j 
taria á una injusticia, y entiendo que tratándose de | 
una medida de esta clase no debe el ministra limi j 
tarse á exponer su opinión sobre el espíritu de la en­
mienda: está por el contrario, obligado á presentar 
su juicia determinado y coacreto.

Yo deploro que haya ha’ :: -¿pañoles que hayan 
emigrado para sustraerse al cumplimiento de la ley 
que les lama á defender su patria con las armas; 
pero me opongo al medio propuesto para remediar­
lo. Sus efectos serán, no lo dude la Cámara, que 
como han abandonado el país los conscriptos, le 
abandonen también los capitales.

El señor ministro de H.AGIEND^ Dos son los 
principios sobre los cuales gira el arlículp con la en­
mienda Uno de ellos es que en defecto del servicio 
personal haya da exigirse al mozo ó á su padre ó guar­
dador una contribución de guerra en equivalencia del 
servicio personal. Ese prin ’ipio no se ha combatido, 
ni puede combatirse. El otro consiste en que la con­
tribución esté en relación con la fortuna del mozo ó 
de sus padres. . .

Ha dicho el Sr. Villayerda que el ̂  Gobierno pa­
trocina un principio socialista. Si asi fuera, razón 
tendría S. S. para acusarme ds inconsecuencia; pero 
no hay nada de socialista ni de injusto en el pensa­
miento que he aceptado en principio.

¿No es una contribución a que se exige al que no 
presta el servicio personal de defender la patria, cu­
ya obligación tiene todo español? ¿No ha de ser esa 
contribución proporcional a la fortuna del ciudada­
no? Yo comprendería que elSr, Villaverde combatie­
se el procedimiento que so adopta para buscar la 
proporcionalidad; pero no comprendo que haya com­
batido el principio. Aun cuando en la enmienda hu­
biera un principio progresional, no progresivo, yo 
debo recordar a! Sr. Villaverde que ese p'-meipio está 
admití .0 por economistas como AdamSmith y Gar- 
nier. . . . .

Dice el Sr. Villaverde que no es justo exigir al 
padre una responsabilidad en que nona incurrido. El 
Sr. Villaverde sabe bien que en dereeho el padre in­
curre en responsabilidad subsidiaria por muchos de­
litos que comete el hijo. Guando el padre aconseja é 
impulsa al hijo á que se ausente, justo es que pague 
la multa que en la ley se señala. El ^ue no sa pre­
senta por un obstáculo invencible, ajeno á su volun­
tad, relevado está da esa contribución; pero como es­
to ocurrirá pocas veces, como serán pocos los casos 
en que uno se baile en las filas del Pretendiente y no 
le sea posible abandonarlas, justo es exigir al padre 
esa contribución que venga á suplir la falla del ser­
vicio personal que el hijo debía prestar. Tal vez po­
dría yo convenir con el Sr. Villaverde en que hay in- 
canvanientes en algunos délos detalles d» la ley; pe* 
roSrecuerdo á S. S. que es indispensable no dejar 

I abierta uai puerta por donde podrían eludir todos el

cumplimiento de la obligación de defender la patria 
personalmente, v es necesario en las circunstancias 
actuales alguna'tirantez; porque de otra manera no 
podríamos obtener los resultados que deseamos.

El Gobierno cree interpretar en esta ocasión los 
sentimientos, no sólo de la generalidad de esta Cá­
mara, sino de la mayoría del país; porque no es Jus­
to que el soldado del pueblo, que el soldado de la 
clase media, que el soldado de la aristocracia, que no 
todos se han sustraído á ese deber de honor, vier­
tan su sangre en beneficio da aquellos que se han 
auseatadoj mientras estos quedan Ubres de toda res- 
ponsabilidad.

Justo y necesario es que se imponga nna fuerte 
contribuciüa al que abandona la patria ó al que se 
alista en las filas del Pretendiente; justo y necesario 
seria hasta cierto punto, no dire la confiscación, 
pero si el upoderamiento de una parte de la fortuna 
de aquellos que se niegan á cumplir la obligación 
que tienen de defender la patria con las arma.s, para 
hacerles expiar la grave falta en que incurren res­
pecto á las instituci mes de la Nación.

Se ha combatido el artículo que se discuta porque 
se exige una cantidad fija de 20,000 r s ., y se (¡uiere, 
y esto es lo que ha dicho el Sr. Casalduero, que la 
contribución sea progresional á la riqueza. Aquí hay 
algo de absoluto y algo de relativo; lo absoluto es la 
prestación del servicio personal en defensa de la pa­
tria, y á eso que tiene de absoluto el artículo cor­
responde la mulla de 20,000 rs. Hay algo de relati­
vidad, y es, que la contribución debe guardar pro­
porción con la fortuna del contribuyente. El Sr. Ga- 
salduero no conoce lo que de absoluto hay en el ser­
vicio personal, y á esto que hay de absoluto agrega­
mos lo que tiene de relatividad estableciendo la pro­
porcionalidad ie  la contribución con la riqueza del 
que contribuye, lo cual obedece á principios econó­
micos que no habrá de combatir el Sr. Villaverde. ^

Creo haber desvanecido los escrúpulos del Sr. Ví- 
llaverde, demostrando que no hay nada de injusto ni 
de socialista en la enmienia, y creo haber contesta- 
tado á las observaciones del Sr. Casalduero, demos 
trándole que el establecimiento de la contribución 
en forma ao una multa de 5,000 pesetas nada tiene 
de injusto, pues más injusto es que se vayan los 
mozos al extranjero ó á pelear en contra de las insti­
tuciones y de la patria.

El Sr. RUIZ LLORENTE: He padido la palabra 
para decir dos al Sr. Villaverde. Comenzó S. S. por 
decir que esta mayoría ha perdido las nociones de la 
Justicia, cuando so pide la confiscación de bienes; y 
sólo be de decir á S S que es muy extraño que su 
señoría diga esto, cuando tanto clamoreó hace dias 
porque se devolvían los bienes confiscados eu Cuba.
El que clamoreó contra aquella medida no tiene de­
recho para acusarnos de injustos por la que ahora 
adoptamos.

El Sr. FERN.ANDRZ VILLAVERDE: Señores 
diputados, el señor ministro de Hacienda al contes­
tar á mi modesto di curso olvidaba que en el fondo 
del artículo hay dos cosas distintas: una exacción 
fija da 1,000 duros, y otra en forma de verdadera 
contribución, de 2,000 pesetas por cada 1,000 que .se 
paguen ordinariamente. Yo al Wblar de la falta de 
proporcionalidad me referia á la primera narte, que 
verdaderamente no es un impuesto ni se lia cuidado 
da que lo parezca.

Pero S. S. dice que en el artículo no hay una ten­
dencia socialista y que sostiene sus opiniones de 
siempre. Yo contesto á S, S que si no en el procedi­
miento, en el resaltado hay aquí un principio socia­
lista, parqiie socialissas son todos los impuestos que 
llevan al Estado una parle del capital de los contri­
buyentes; y éste, considerando lo sobrecargada que 
está ya la propiedad en España, no puede ménos de 
cubrir ó exceder la renta imponionoo 2,000 pesetas 
por cada 1,000 que se paguen de contribución ordi­
naria. Y esto no tengo que esforzarme on demostrár- i 
selo al señor ministro, puesto que S. S. ha reconoci­
do que aquí había un apoderamiento por el Estado de ¡ 
los bienes particulares, y este apoderamiento, que 
para mí es una verdadera confiscación, es de notoria 
injusticia y de inusitada violencia.

Yo no lie dicho que la contribución fuera progre- , 
siva: lejos de eso, considero que es proporcional; 
pero es excesiva en tales términos, que ha de produ- , 
cir lodos los inconvenientes que ánles he tenido la i 
honra de exponer. I

Decía el señor ministro que no es extraño que se  ̂
imponga una responsabilidad al padre que pudó ha- ; 
ber evitado la fuga del conscripto y que no la evitó: 
pero aquí la penalidad que envuelve esa exacción no 
perjudica y hiere sólo al padre, sino al hermano y 
á toda la familia, que no lia tenido parle en el delito 
que cometió el prófugo, y que .«erá víctima de esta 
confiscación, por más que ef señor minisro modiíi- 
que su nombre: ha de traer todas las consecuencias ■ 
y envuelve todas as injusticias que han hecho que j 
ía confiscación se borre de todas las Constituciones j 
liberales de Europa, y por las cuale.s yo espero que 1 
no ha de aprobarla esta mayoría, en cuyo alto sen- j 
tido no he perdido la confianza. . i

Su señoría ha hecho una declaración que yo esti- j 
inaria que llevase al artículo, porque algo le mejora, | 
y lo que ha indicado S. S. no se desprende claramen- i 
te de su letra. Dice el señor ministro que cuando ¡ 
haya de exigirse responsabilidad al guat dador, éste 1 
no responderá con su capital, sino solo con el del [ 
pupilo, y esto no aparece claro en el proyecto; por lo t 
cual, ruego al señor ministro que lo reforme en los | 
términos en que sea posible hacerlo.

El Sr. Pedregal, que habiéndose proclamado indi­
vidualista debe creer en la armonía entre el capital y 
el trabajo, ha hecho mal en contraponer aquí los po­
bres á los ricos, cuando es indudable que los pobres 
deben prometerse y esperar mucho mas de los ricos 
que de los reformadores.

Dos solas palabras al Sr. Ruiz Llorante. Debo ante 
todo recordar á S. S gue en Cuba no está vigente 
nuestra legislación polilica, sino la legislación de In. 
dias. Pero aun así, ¿qué impugnación más elocuente 
y más viva puede hacarse de ese proyecto, que la que 
encierra la observación del Sr. Ruiz Llórente? Habéis 
revocado los embargos de bienes de los insurrectos 
de Cuba, délos traidores que sostienen una guerra 
manchada con todos los crímenes y todos los horro­
res al grito de «muera España,» ¿y oiréis acaso al se­
ñor Llórente que os propona confiscar los bienes á 
ciudadanos responsables de una infracción de ley, de 
índole tan distinta y de tan diferente importancia?

El señor ministro de HACIENDA: No hede entrar 
an una discusión de escuela coa el Sr. Villaverde, 
deparlieodo con S. S. acerca de si es ó no socialista 
el impuesto sobre el capital; recordaré sólo á S. S' que 
en la Nación individualista por excelencia, los Esta­
dos Unidos, hay una contribución en que se tema el 
capital como base para obtener mayor equidad en la 
repartición. Pero añora no se trata de eso: la contri­
bución es justa, porque representa la remuneración 
de un servicio que presta el Estado. Y cuando se tra 
ta de la defensa de la patria, de uu servicio que el 
interesado tiene obligación de prestar con su propia 
per ona, no hay cantidad bastante grande para qfue 
equivalga á la compensación de este servicio.

Ha dicho el Sr. Villaverde que exigiendo esta 
contribución gravamos al padre y al hermano y á 
toda la familia; pero esto sucede con todas las con • 
tribuciones, puesto que todas aminoran las reatas; 
pero en cambio de esto, la persona que paga la con- 
tribucíoQ recibe en cambio de esa disminución de su 
fortuna la de legar á sus hijos la libertad y la pros­
peridad déla patria.

La declaración relativa á ¡a responsabilidad del 
guardador es inneces-iria- Se habla do los mozos que 
no se presenten por voluntad propia, y en este caso 
los guardadores responden como tales guardadores, 
y por consiguiente, con el peculio del pupilo.

En cuanto á haberse indultado á los que han co­
metido un delito análogo, eso se refiere á un caso 
especial que no puede traerse como argumento en 
este otro caso Creo hacer contestado á todas las ob­
servaciones del Sr. Villaverde. - . - ti

Habló después para alusiones el Sr. Ruiz Llóren­
te á quien le parece tan justa la contribución' de 
guerra que cree qua debían pagarla hasta las mu-

Volvieron á rectificar los Sres. Villaverde 
nistro de Hacienda. . . .

A las seis y media continuaba la sesión.

P R O T l N C l A S

y mi-

El objeto de los asesinos fué robar a la victima, 
como se oree lo consiguieron, pues de regreso a la 
casa desde las faenas del campo un hijo de aquella, a 
la mañana siguiente, al encontrarse con tan horrible 
espectáculo como le ofrecía su madre asesinada, ob­
servó algunas monedas esparcidas por el suelo.

Se ignoran los autores de este hecho, pero se su­
pone que serian conocidos de la víctima, con la que 
sostendrían intimas relaciones, pues aquella ^i'ina 
sola Con su hijo en la casa, y no habiénaose uoLado 
violencia ninguna en sus entradas, se sospecha que 
se la facilitara á las altas horas de la noche en que el 
hecho ocurrió.»

Leemos con gusto en nuestro a preciable colega 
El Comercio de Cádiz martes último:

«La función religiosa celebrada ayer en la iglesia 
prioral del Puerto de Santa María en honor dala Vir­
gen de los Milagros, ínclita patrona de aquella ciudad, 
ha sido una gran manifestación hecha por los habi­
tantes de la misma de sus cristianos sentimientos v 
una gran protesta contra las tendencias impías de los 
revolucionarios del dia.

El templo estaba suntuosamente decorado. La 
iluminación era profusísima. El Ayuntamiento con 
sus clarines y meceros asistió á la función, asocián­
dose así al pueblo á cuya cabeza se halla y que dió 
testimonio de sa entusiasmo religioso, adornando 
las casas de la ciudad con co'gaduras y llenando el 
templo de fieles, que materialmente no cabíao eu él. 
Tuvo á su cargo m sermón ó panegírico el distinguido 
orador sagrado Sr. Lara, canónigo de esta santa igle­
sia catedral, que dejó justificada, como siempre, la 
alta Opinión que debe á sus doctos y elocuentísimos 
discursos.»

Horrorosos son los detalles que ha recibido .fff 
Diario Valenciano de la inundación de que ha sido 
víctima la ciudad de Teruel en la tarde del 4 del ac­
tual.

A las siete encapotóse la atmósfera, oyéndose á 
poco continuos y espantosos truenos que terminaron 
con un copioso aguacero Una hora escasa habría tras­
currido, cuando ya se hallaba inundada toda la vega, 
produciendo tal estruendo las oleadas de las aguas, 
que aquellos vecinos horrorizados se agolparon al pa­
seo del Ovalo y calle de San Francisco, para contem­
plar el desbordamiento del rio, que había penetrado 
en los huertos arrastrando las tapias y subiendo á  
grandes alta-as.

A h o n  avanzada de la noche bajaron algo las 
aguas; pero á las cinco de la mañana subieron de nue­
vo, contin lando así hasta medio dia, hora eu que 
terminan las noticias del citado colega.

Grandes son los desastres que ha ocasionado esta 
terrible catástrofe, habiendo desaparecido las cosechas 
que los labradores tenían en el campo, especialmen­
te sandias, patatas, alubias y cáñamos, añadiéndose 
á esto la pérdida de algunas huertas.

Han quedado inundadas la cárcel, casa de benefi­
cencia, molinos, casas de camineros y de hortelanos. 
Excusamos decir que no ha quedado en pie ni uu 
poste telegráfico.

Muchas son las familias que han quedado en la 
más espantosa miseria.

Dios tenga misericordia de ellas.
Sabemos que algunos contribuyentos de esta po­

blación, dice La Sinceridad de Huesca, han deciaidu 
cerrar sus establecimientos, por la imposibilidad en 
que se encuentran de pagar lo qua les corresponda 
eu la con .ribucion de los nueve trimestres.

Sensible es que los mi.smos que tantas veces han 
prometido desde la oposición apoyar decididamen­
te la agricultura, la industria y el comercio, vengan 
á ser los que indudablemente ocasionarán su ruina.

Según dice el Diario de Tarragona, so ha trasla­
dado á aquella ciudad el juzgado de primera instan­
cia de Vendrell. Graves deben ser los motivos que 
han mediado para tomar una resolución que tantos 
perjuicios causa á los que dependen de dicho tri­
bunal También han sido trasladados á las cárceles 
de aquella capital los presos existentes eu las de 
dicha villa. Todos los presos reunidos ascienden ahora 
á unos 200, número excesivo, atendida la capaci­
dad del local que ocupan nuestras cárceles.

Leemos en un periódico de Málaga la siguiente;
«Tarde es ya para hacer nuevos comentarios en 

el asuoto relativo al derribo de los conventos: estos 
lugares sagrados no serán en breve otra cosa que 
montones de escombros; el sitio que ocuparon se 
convertirá en un terreno polvoriento que mostrará á 
los ojos del atónito forastero los cimientos de edificios, 
notables en su mavor parte, y derribados por no sa ­
bemos qué inspiración tan combatida como tenaz.

Surge ahora, sin embargo, la cuestión accesoria 
de las subastas, cuyas adjudicaciones se han llevado 
á cabo con las condiciones más lamentables, acaso 
por la precipitación que se imprimió á la marcha da 
ese negocio. Cantidades insignificantes, casi nulas, 
ha percibido la corporación popular por un servicio 
que sometido á su administración ó subastado en 
condiciones razonables hubiera dejado siquiera un 
producto que justificara la extraña insistencia de la 
comisión municipal.

Edificios se han derribado que contenían impor­
tantes obras de arle: sólo las portadas de las iglesias 
de la Encarnación, el Cister y Capuchinas valían 
más de dos mil duros cada una: y añudase á esto a 
madera empleada en las bóvedas y hollados del tem­
plo, mucha de ella en grandes proporciones y otras 
labradas, la gran cantidad da mármoles, azulejos y 
demas adoraos, y se comprenderá lo iujustificaao de 
la conducta seguida en esta ocasión por los encarga­
dos de velar por los intereses de la población.»

E l Avisador Malagueño, correspondiente al 7 del 
presente mes, nos da cuerna del siguiente horroroso 
asesinato:

«En la noche del 2 de este mes fué asesinada con 
diez y nueve puñaladas una mujer, ya anciana, en 
el partido de las Tres Cruces, jurisdicción de Alora.

Eu Garcagente ha habido estas últimas noches al­
guna alarma por temerse que ios carlistas intentasen 
levantar una partida. El alcalde y voluntarios regis­
traron una casa, y en ella encontraron una escopeta, 
una canana y siete paquetes de cartuchos perfecta - 
mente embalados, que fuerou llevados, en unión de 
lo demás, á la casa Ayuntamiento.

Eq vísperas ya del desenlace de la última insur­
rección cantonal, el Comité de Salud públicajde Cádiz 
ordenó la exacción de un semestre anticipado do las 
contribuciones directas. Bajo la presión del terror 
que dominaba entonces al vecindario, algunos con­
tribuyentes se apresuraron á pagar sus cuotas y como 
momentos después se derrumbó el edificio revolu­
cionario, la suma recaudada quedó íntegra en teso­
rería. sin que de ella se haya dispuesto para objeto 
alguno, ánles ni después da cunc uida la insurrec­
ción. Los interesados han reclamado, pues, la devo­
lución de unas sumas tan arbitrariameute exigidas; 
pero el señor jefe económico de la provincia ha con­
sultado al Gobierno, y hasta ahora, según parece, no 
ha recaído resolución.

De esperar es que no se demore por m'ís tiempo 
el reintegro de las cantidades de que se trata, no so­
lamente porque esto es do rigorosa justicia, sino por­
que, ¿eguQ dice nuestro apreciable colega E l Comer­
cio, ninguna dificultad ofrece el verificarlo, toda vez 
que existe en cajaeldinero.

G É í L L ía __________ _
jfJé aq.ai oótno T*©fl.©i*© p©r'ló-

dico alicantino un secuestro frustrado que ha ocur­
rido eu el pueblo da Relleu:

«Seguu parece, anteayer iuteutaron secuestrar 
cinco malhechores á D. ísidoro Perez, notario del 
pueblo de Relleu. , . ,

Después de sacarlo de su casa y de hacerle andar 
á pió más de una hora, suplicó el notario á los bandi­
dos le facilitaran una caballería, pues se encontraba 
alga fatigado, á lo cual accedieron aquellos, no sin 
ha\)er ajustado durante el camino la suma que habla 
de dar el preso en pago de su rescate.

Una vez llegados a una hacienda inmediata, pro­
piedad del citado D. Isidoro Perez, pero cuya cir.« 
cunslancia ignoraban los bandidos, pidió agua el no­
tario y después de haber satisfecho su sed, invitó á 
que bebieran aquellos; pero no bien tomaron el ja r­
ro, cuando haciendo D. Isidoro una señal á su case­
ro, dió un salto hácia dentro de la casa logrando á 
duras panas cerrar la puerta.

Viéndose aquellos burlados, hicieron una descar­
ga sin resultado alguno, decidiéndose entonces pren­
der fuego á la puerta, como así lo efectuaron. Pero loa 
de dentro sonaron acto continuo un caracol, con ob­
jeto de que acudieran en su auxilio los dueños délas 
haciendas inmediatas, á lo cual, y viendo los malhe­
chores la aproximación de los vecinos, huyeron pre­
cipitadamente.

Saltaron por el balcón los dueños de la casa, y 
con ayuda de los vecinos, lograron apagar el incendia^ 
que ya se habla propagado.»

Ayuntamiento de Madrid
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En. el acto d.e aj ustar un pei'l6-
riódico se juntaron dos trozos de diferentes gaceti­
llas, resultando este CTlimatías:

tKsla ñocha se celebra el matrimonio de la bella 
señorita de Tal .. con el Sr D... Los apadrinan los 
marqueses de II... y la jóven duquesa de G..., la que 
después de levantar un peso de ocho arrobas con los 
cabellos, dará un paseo sin balada por la maroma, 
luciendo sus acostumbradas habilidades »

1-iOS sacerdotes egipcios pre­
sentaban á las personas que entraban en sus templos 
una rueda que hadan girar con gran velocidad y un 
ramo de rasas. Ksto era una lección de moral. La 
rueda era el emblema de la instabilidad de las cosas 
humanas y de la rapidez con que pasa la vida: las 
rosas fignificaban Jos placeres del mundo que como 
estas flores atraen los sentidos por su hermosura y 
perfume, al mismo tiempo que esconden agudas es­
pinas que hieren la mano que,las coge.

X.IOS3 olioq[uos: on. los5 íox'ro-oar- 
riles de los Estados-Unidos se suceden con una fre­
cuencia espantosa.

En la noche del 16 de Agosto chocaeon dos tre­
nes en el ferro-carril de Chicago v Alton, eutre las 
estaciones de Willow y Lemont.'El choque fué es­
pantoso. El tren de pasajeros que iba de Chicago se 
detuvo unos diez minutos más de lo ordinario en 
Willow, y deseando recuperar el tiempo perdido, 
aumentó la velocidad de su carrera á 30 millas por 
hora. Otro tren de carga que venia y debia encon­
trarse con el de pasajeros en Lemont, llegó á este 
punto, y el ingeniero, torpe ó maliciosamente, resol­
vió seguir.su marcha, á pesar de la seguridad en que 
estaba de que debia encontrarse con el tren de pasa­
jeros; pero diciendo que tenia la esperanza de llegar 
á Willow ántes de que el otro tren saliese. El hecho

.-..■XSi . . K S tu .-,!; .̂  .■->

fué que por lieg.i;- á Willow á tiempo, precipitó tam­
bién la carrera de su tren, de modo que cuando los 
Jos trinas se ejicoiitranm, iban á toda velocidad. Las 
dos máquinas quudaioudestrozadas Un carrode fu­
mar, que era d j los primeros, saltó sobre lalocomo- 
lora del tren de carga, v la chimensa le rompió el 
piso, precipitándose por allí el vapor, que inundó en 
un instante todo el carro, abrasando y sofocando á 
los pasajeros. Aquel fué un instanta horrible, y for­
tuna fue que no murieron todos, aunque pocos es­
caparon.

Los pasajeros que iban en los carros de dormir y 
otros de primera clase, no sufrieron más que el sus - 
to, y se consagraron desde luego á proteger á los he­
ridos. Pero la noche era oscura y nebulosa y no 
habia allí ni médico ni quien supiese qué hacer. Al­
gunos se presentaron con botellas de brandi, que­
riendo que se aplicase el líquido como remedio para 
personas quemadas. Por fortuna hubo una señora 
que se opusiese á semejante despropósito. A las tres 

• de la mañana llegaron cuatro mélicos y desde en­
tonces principió la curación Once personas murie­
ron en el acto y 35 quedaron heridas. De estas, se 
creía, muchas no podrían vivir más que algunas 
horas.

Anales d.el toreo.—So Ixan pu ­
blicado las entregas 11 y 12 de esta obra, acompaña­
das del retrato del célebre diestro Julián Gasas, y de 
otra ámina que representa al espada en el momento 
de dirigirse al toro para darle muerte.

En estas entregas continúa la historia de las di - 
versiones de todos les pueblos, ocupándose de las 
peripecias y adelantos de nuestras fiestas d# loros á 
fines del pasado siglo j  á principios del actual.

I Se suscribe en la librería de los señores Hijos da 
f Fé, calle de Jacometrezo, 44.

E n  l o s  j a r d i n e s  d e l  ü u e n  í - l o t l
ro se verificarán el sábado y domingo próximos dos 
funciones extraordinarias, tocando en el k oseo Je 
conciertos escogidas piezas la banda del regimiento 
de ingenieros, dirigida por el Sr. Maimó, en combi 
nación con magníficos fuegos pirotécnicos prepara- 

■ dos por el reputado maestro polvorista Sr. Aleyxan- 
dre En el teatro, la célebre prestidigitadora señori- 
ta Benita Anguinet ejecutará los trabajos más aplau­
didos de su repertorio, por lo cual es de esperar que 
esta variada función líeve á aquellos amenos y favo­
recidos jardines una numerosa concurrencia.

Ungüento y F*iidor*as HoHo- 
way.—En los casos de males de piernas ó de pechos 
y los de llagas escrofulosas ó escorbúticas estos son 
verdaderos específicos. La gratitud profundísima que 
han inspirado á millares que se han visto librados 
por ellos de aquellas dolencias es un elogio más elo­
cuente que ninguno que nosotros pudiéramos escri­
bir con respecto á dicnas preparaciones. En casos del 
mencionado género conviene bañar las partes afecta­
das son agua tibia, y (cuando, por este medio, se 
han abierto los poros) untarlas abundantemente con 
el ungüento Hofloway Es siempre provechoso tomar 
simultáneamente las pildoras Holloway, que aumen­
tan mucho la eficacia de la acción del ungüento, y 
que impiden el acrecentamiento de la fiebre, purifi"- 
can la sangre y expulsan del sistema toda partícula 
morbosa.

iu parroquia di Nuestra .Se.ñora del Buen Sr.<’ .o. liou- 
de continúa la novena de Nuestra Señora su excelsa 
titular; á las rliez habi'U m*sa mayot\ v p ir rarde 
en los ejercicio.? será or ador D. GodofreJo K'S y 
Biosca, terminando con procesión del Santísimo Sa­
cramento para reservar.

Sigue celebrándose la novena de .lesas Nazareno 
en su iglesia, y predicará en los ejercicios de la lar­
de D. Jaime Cardona.

También continúa la novena de San Francisco en 
la capilla de la V. O. T.

I Visita de la Córte de María.—Nuestra Sonora del 
I Pilar en Montserrat y en San Andrés.

La temperatura máxima en 
ayer de 31‘7 grados.

í S P á C T i C ü l O S

BOLS.\ TIK M.̂ DRID DEL DT.4 II DE SEnEilBRE.

•COTIZ.^CION OFICIAL c o m pa r a d a  CON KL ANTBRIOE

Madrid, fué ante-

B Q L S T Í N  R E L ^ G l O S ü

Santo de hoy.—San Leoncio y compañeros már- 
j tires.
I Caitos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
media.—F. 95de abono.—T. 2.° impar.—El maestro 
Jugatto.—La hoja de parra.—Brahma.

VARIED.4.DES.—.4. las ocho y media. —Morir de 
risa.—De gustos no hay nada escrito.—Dumont y 
compañía.—Un viaje de recreo.

S-ALON e s l a v a .—A las ocho.—Las deudas de 
Don José.—El gastrónomo sin dinero.—Paco y Ma­
nuela.—Una cueva de ladrones.—Bailes.

ROME.A.—A las ocho —K1 duende.—Pascual 
Bailón.—La piedra de redención.-Bailes.

CIRCO DE PRIGE {paseo de Recoletos).—A las 
ocho y media.—Gran función de ejercicios ecuestres 
y gimnásticos.

.PONDOS PUBLICOS.

Renta perpetua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpetua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 18T3.....................
Resguardos al portador dé 

la Caja de Depósitos. . 
CARRBTBRAS Y SOCIBDADES 
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Junio 18.51 de 2,000.. . . 
Agosto 1852 de id. . . .
Marzo 1855 de id..............
Julio 1856 de id..............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000...................
Banco de España.............
Crédito comercial...........
La Peninsular...................
Billetes del Banco de 

Castilla..........................
CAMBIOS.

Lóndres, á90 días fecha.. 
París, á 8 dias vista . . .

aaii U).

15-70
15-90
00-00
00-00
00-00
89-85
50-10

50-30

00 00

00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
28-50
00-00

151-00
00-00
00-00

00-00

49-20
5-.8

paiícios > 1■3J* — ND» 11. >• __ 1

15-80 10
15-70 20
00-00 »
19-50 > »
00-00 > >
00-00 >
51-00 90 P

>
00-00 > »

00-00 >

00-00 > >
00-00 » »
00-00 » >
00- 00 » >
00-00 > >
00-00 > >
28-65 15 P
00-00 »
00-00 »
00-00 > >
00-00 » >

00-00 1 ^ >

49-20 1
1 »

5-18 ' » 1 >
imp. de J. Noguera, á cargo da M. Martínez, Bordadorei,

,1 • ANUNCIOS.

I 'i

leí pe
estómago. Gastralgia, Raquitismo, Escró

PÍLDORAS l|T Con lodoro

JARABE Hierro

REBILLON de Sbrica Quinina
Tónico poderoso regenerador de la san­

gre. Sus tres principes, iodo, hierro y qui­
nina, los mejores agentes farmacéuticos, 
son lamas cierta garantía de su eficacia en 
la Clorósis, Flores blancas, Supresión de 
los menstruos. Desórdenes de la menstrua­
ción, Enfei-medades deljecho. Doleos del 
estómago, 
fulas, etc.

Es el único remedio que conviene des­
pués de las enfermedades graves que em­
pobrecieron la sangre y conmovieron el orga­
nismo todo. Devuelve con prontitud el 
apetito y las fuerzas y en los casos de fla­
queza seguida de fiebres lentas ó intermi­
tentes, enfermedades nerviosas, debe em­
plearse con exclusión de cualquiera otra 
sustancia. Ver el folleto.

Farmacia R e b i i -l o i v , i 42, rué du 
Bac,Paris:fábricaenJoinville-le-Pont(Seine) 
—  Precios en Espñaa • J arabe, 19 ” .— P il­
doras 10" —En Madrid, por mayor. Agencia 
franco-española. Sordo, 31 : por menor.

< '■ 5.' . •
Puerta del 'üi  '3, entresuelo derecha. Pene er 

conocimiento de .su numerosa clientela, y del públi­
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la in- 
eligencia que su novedad y económico» pi ecío se 
han de agradar.

A LOS _

Hallar.el medio de purgar dumnte algunos^dias, 
algunas semanas y, si necesario fuere, durante algunos 
meses, sin debilitar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, tal es problema sentado y resuelto por el 
Doctor Dehaut.

Contrariamente i otros purgantes, las Píldoras 
Dehaut no producen buen efecto sino tomadas y dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de bebidas 
fortificantes (té, café, vino, buen» cerveja, buen caldo). 
Para purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que mas le convengan según sus 
fuerzas, su apetito y sus ocupaciones. Una alimenta­
ción confortante compensa enteramente la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmente se decide 
uno á purgarse tan a menudo como lo exijo el resta­
blecimiento y la conservación de la salud.

Desde luego se vé que administrada asi, la purga 
constituye un medio de curación eficacísimo contra un 
gran número de enfermedades en que son ineficaces 
las purgas poco frequentes é interrumpidas. *  
*El sistema del Doctor Dehaut se halla espuesto con 

la mayor claridad y muy detallado en su Manual de 
medicina, higiene, cirugía y farmacia domesticas, 
en un volumen en 8° de 400 páginas, obra escrita espe­
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las esplicaciones dadas sobre las 
causas que producen las enfermedades, y el empleo 
de la purga en todos los casos que la requieren. Con­
tiene también las recetas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena habitualmento el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
persona cuidadosa de su salua, se vende en todas las 
librerías al precio de 5 reales; pero, los farmacéuticos 
depositarios de las l’ildoras Dehaut están autorizados 
á dar^gratuitamente un ejemplar i  toda persona qu« 
hace uso de este remedie, •'*

E S P E C I A L I D A D E S  D E L  D R .  B A G H R IC H , d e  P a rts .

Entre las más apreciables en Francia y en ei extranjero citaremos las siguientes:

Olloerado d.e doral Ixldratado.
Empleado con gran éxito contra las jaquecas, las 

neuralgias y los dolores de muelas.
Alivio en algunos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del 

cloroformo, sin ofrecer sus inconvenientes por más 
cuidado que se tenga en la aplacicion de sustancia 
tan peligrosa. y ci

Precio: las bolas, 22 rs.; el glicerado, 12 rs

nunca
flamacion y íiijjuradon; contiene ¡y paraliza todas las gangrenas, sean consecutivas de una inflamación, 
sean positivas ó excnciales, cicatriza y cura instantáneamente las grietas y resa gones que se forman en los 
pechos á las mujeres que están criando, sin entorpecer un sólo instante la lact ncia.

Las desorganizaciones de la sangre se modifican y constituyen con este medicamento y lo mismo es 
aplicable exterior que interiormente, sin que en ningún caso ocasione alteración en los tejidos ni en la ma­
sa general de los humores, pudiendo acomodarse á las inhalaciones y á la inyección para penetrar en las 
junturas, en los trayectos fistulosos, en los sacos de las membranas serosas ó en el seno de las cavidades; 
onduciéndose siempre como tónico y regenerador y asimilándose con la sangre de un modo admirable.

Su aplicación es sencillísima, haciéndose indispensable para el soldado en la guerra, para el obrero en 
las fábricas y para la familia en el hogar doméstico.

Puntos de venta en Madrid farmacias délos Sres. Somoliuos, Infantas, 26; Garrido, Hortaleza 17; Ni e- 
to, Magdalena 18. Pedidos al por mavor, á D. Gárlos Martínez, San Juan 40, Madrid.

PRfeCIO DEL FRASCO DIEZ REALES.

mk DERTRIFIGA ARATHERIRA
OKI. DH. J.  G . POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIABN VIENA.

Patente de inoencion en Inglaterra, América y Austria.
Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfec­

ción, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los dientes su color natu­
ral, blanqueo el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positivamente los dolores que provie­
nen de los dientes ó muelas gujereados ó careados; purifica el aliento cura los dolores reumáticos de la bo­
ca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepiUo. Precio de 
frasco, 14 reales.

Se vende por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid,-la cual sirve los pedidos.
Por menor, MADRID: farmacias délos Sres. Borrell, hermanos.—MorenoMiquel.—Ocaña.—Ortega.—Per­

fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García,—Barcelona-—Borrell, Antonio Torres.—En las de­
más provincias los depositarios de la Agencia franco-española.

V IN O S D E L  R E IN O  Y EX TR A N G ER O S.

El esquisito vino de ios grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años da existencia 
dapósitocentral en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madnd, Preciados, 6.

LA ¡LDliTRACIOS ÉSFAlíOlA
Y AMERICANA.

I Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap-
íarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
M) g í4íi». Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.
^ 1:,; En provincias se suscribe en las principales bbrerías y  establecimien- 

„ tos correspoTisales de La Moría Eírqa.ite Hmtrada.
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H igiene ín tim a d.e las señoras.— 
Bolas lilslénloas de glloex*ado 

de tanlno.
Depositadas en la Academia de Medicina y espe­

cialmente recomendadas á las señoras para el trata­
miento local de las pérdidas de sangre, flores Wancas, 
leucorreas, etc. Preferible á toda clase de inyeccio­
nes, este tratamiento es preservativo y curativo.
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Depósito general, en París, 36, rué de la Verrerie.—Para España y Colonias en Madrid, por mayor 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. MorenoOcaña y Ortega

HEMOSTATICO CICATRIZANTE
DE OJERO.

Este pfodimosü medicamento, no tiene rival para contener lashemorrágias, para cicatrizar con rapidez 
ca vista toda clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduras de insectos venenosos evitando toda in-

Í̂ OIíIJCIOIVE;̂  IMPOíITANTTISI]M[AS
SOBREa s

GUESTIOHES MAS VITALES D£ LA ACTUAL ÉPOCA.
La ouestloii «Jlixástloa-espaaola.

Sobre la Intemaolomal y  Soolallsti^s. Expropiación 
y  nsu-rpaolon d.o b ienes públicos. jMasonerla.

Ox'iente antiguo. O rlen te  m oderno. O rlen te  Ixlspano-portugnés. 
C arbonarlsm o anárquico. T ertu lia  de la 

calle de C a rre tas  y  clubs.O rande e r r o r  y expiación 
de la B evolaclon de 1868.

SI Conviene república federal ó unitaria. Dlsparatología 
que enseñan  algunos catedráticos do la 

Universidad de Madrid, xtellglon.
O nestlon de Hacienda y  pago de la o en d a  pública.

Justic ia  y consideración á los 
m uertos. Hem edlos para  que España salga de los 

m ales qne la aquejan.

POR

DON JOSÉ ROMERO MZZETI,
ABOGADO DBI. ILUSTRl! COLEGIO DE MADRID.

Osada por todas las famihís reales y por toda la nobleza de Europa.
Apr obada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera 

i, AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 
hastr. el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel, No es una Untura, y en su composición 
entra en materia a^runa nociva 6 la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que sea 
hasta la caída dol cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hov en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios dei frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1,_ pese as. 
de o KÍ08 los fi a.qcos van en magníficas cajas do cartón acompades de un piospe cto con ’a rrarcsim 

o «ínieoi depositario».
HF3RMANOS y C.*-Li»boft.

Véndese «n 1» botica de los Sres Borrell hermano?:. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

BOLOS A N Tl-G A STRÁ LG l :0
oonti'a las enferm edades del estóm ago. sean 6 no dolonosas 

elat>or ados en Cuenca desde 18S5'7 
PO R  D O N  FR A N C ISC O  ALM AZAN ( FARMAcÉxmco) .

Las cajas legítimas llevan alrededor la firma y rúbrica del autor, y se remiten de su cuenta á Madrid ñor 
el eoche-correo, á quien las pida en carta particular. ’ ^
'  1 MADRID: Farmacia del Sr. Carrion, calle de la Abada, números 4 y 6, estmina
a la de la Salud {no confundirla con la del núm. 2¿). Ii2. > j

PROVINulAS: Albacete, Tévar.—Almería, Vivas.—Alicante, viuda de R. Hernández.—AvUa, González 
Llórenle.—Antequera, Espejo hermanos.—Búrgos, Llera.—Badajoz, Camacho.—Bailén, Albornoz.—Barcelo­
na, hortuny, botica de Monserral.—Bilbao, viuda de Somonte.—Ciudad-Real, Gómez Casero.—Cádiz Martí­
nez, lermacia de las Columnas.—Campo de Criptana, Longona.—Cartagena, droguería de Rizo._Córdoba
huentas y Teiroba.-Granada, Suicedo.—GuadaJajara, Almazan.-Haro, Ballanas. HeUin, Giner.—Jaén’ 
Martínez. —León, Merino é hijo. Logroño. Zúbia.—Lucena (Andalucía), Muñoz Molero.-Málaga Calvet.— 
Onleniente, Porres.—Ovieüo, Sanlamurma—Pamplona, Esparza. -  Palencia, González Ibarra.-^Palma de 
MalloTM, droguería de Bennazar.—Quintanar de la Orden, calle de Santa Ana, 20.—Sevilla, farmacia del Sol 
1 nana; y la viuda de García, Gradas de la Catedral.—Segovia, González Manso.—Santander, de la Veea — 
San Sebastian, Üsabiaga.—Toledo López de Cristóbal.—Valencia, Greus.—Valladolid, Bellogin v González 
Reguera. Vergara, Villareal.-«Vitoria, Cerrillo y Sobrino.—Zamora, Macho.—Zaragoza, Rtos hermanos v 
en otras vanas oficinas y poblaciones del reino. ’ ^

,  ^  . PRECIO DE LA CAJA: 24 REALES.
IJSTOA: Gordeiro, Lima, Largo de Conde Barao, 1 ,2  y 8 .—Precio de la caja en Portugal 1 345 reis 
Pedidos al.autor, ó 6 au corresponsal y depositario en Madrid, calje de Atocha, 18 3.® interior del centro

GLANO LARRINAGA Y COMPAÑIA

í ' Á M M A M L A  '

POR EL CANAL DE SUEZ.
El 15 de Setiembre saldrá de Cádiz y el 20 do id. 

de Barcelona el nuevo y magnífico vapor

U A h A O U A
Los empleados del Gobierno sólo pueden ir por 

esta línea, en virtud de lo dispuesto en órden de 27 
de Junio.

Los billetes para el pasaje oficia] sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
ürosas, 8, tercero, la aual les indicará él medio de 
verificarlo

Para carga y pasaje informarán; D M. A. Amu- 
látegu , en Cádiz.—Gnlofre y compañía, on Barce-
lji.a.

MADRID: UROSAS . 8 , ThJíCFPi).

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

»PARA l A N l l A

POR EL CANAL DE SUEZ
El 15 de Octubre saldrá de Cádiz y el 20 da Bar­

celona el vapor español
IH UR AO-H AT.

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa 
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos delviaje, pueden avisará esta administración, 
Urosas, 8, tercero, la cual les indicará el medio dé 
verificarlo.

Para carga y pas^e informarán: D. M. A. Amu 
sátegui, en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8, TERCERO.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y -25 (tres tiendas), en Madrid, en dond„ 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
baC/en pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de:, mejor, de 280 á 500 rs., 
dem medias jielucas con ó os rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id . Tías inferiores, con do« 
rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasE 
gró ó española, de 200 á 326; rayas solas para ade 
lante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á 100 cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma- 

1 duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
I peinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 

de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetrosá 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antfouas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó ai 
picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y comjiosluras, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios módicos; 
b ^  salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el corlar el pelo es 
parte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por dilíciles que sean, imitando al natural; 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras da 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y  redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
tes al ramo de peluquería, por ser una ae 1m  prime­
ras casas en España de su clase. Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de po- 
luqueria, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de artículos necesarios del arta, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clnsa 
de obra hecha al por mayor y menor.

Se venden 179 fanegas de tierra labrantía de 400 
estadales cada una. de primera y segunda calidad, en 
el pueblo de Roíanos de Campos, entre Rioseco y Vi- 
llalon, que producen 220 fanegas de trigo superior de 
93 libras de peso, en la cantidad de 12o,000 reales.

Igualmente se vende por el nusmo aueno 108 
higuadas de primera y segunda calidad de 6W reales 
cada una en el pueblo de Villamunel de Campos, 
oue produce 81 fanegas anuales de trigo de iguales 
Condiciones, en la cantidad 84,000 rs. El que haya do 
interesarse en la compra, se entenderá con D. Joa­
quín Estéban Aparicio en Valladolid, calle de los Ar­
ces,,núm. 2, con quien podrí contrtUr.

Ayuntamiento de Madrid




